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EL SIGLO MEDIO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA,
COIiSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CiENTÍPICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.
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M O D O  D E PU B LIC A C IO N  Y  O FIC IN A S D E L  PE R IÓ D IC O . ^  ¿ ^  4
Se publica e l  siglo médico todos los domingos, formando cada año un  tomo de más de SúOrAginasy doble número de columnas con la nortsds , '  T) v  Indice corresMndientes. (, * i>
El precio de la suscririon es 12 reales el trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80 al año en el estranjero y Últramar y loo  en Filipinas 

, Puede la susmeion hacerse en la redacción, calle de la Concepción Gerónima, núm. M. principal: en casa de los comisioiiados de las nnivi»’- 
cias, y preferentemente por medio de libranza. ^
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MADRID 29 DS TfOTIEMBRE DE 18G8.

PREMIOS ACADEMICOS.
«LOS PR E M IO S DE RU BIO.»

Con este nombre se habrán de conocer en adelante 
premios bienales que el Exemo. é Illmo. Sr. D. Pedro 

Jl'tfía Rubio, médico que filé de cámara, ha fundado á su 
^Hecimiento, y mediante un legado de consideración, 

Academia de Medicina de Madril. Este ilustre 
®Herpo acaba de aceptar en su hltima sesión de gobier- 

elhonroso encargo de adjudicar dichos premios, pre­
cio el correspondiente y  solemne concurso.

Eu las disposiciones testamentarias del Sr. Rubio, 
llevan la fecha del Havre de Gracia (Francia), á 30 

'Iií Noviembre de 1865, se establece, en favor de dicha 
Academia, un legado (decanicter no forzoso para el he~ 
^^cro), con cuya rcuta deberá atenderse á los referidos 
Premios. Son textualmente las siguientes las distintas 
^̂ hses de premios, sus requisitos y condiciones, que 
®CRstituyen esta laudable

FUNDACION CIENTIFICA.

!•“ «Se entregará á la Academia en títulos de la den­
uda española consolidada del 3 por 100 mterior, cuanto 

para constituir uuarenta anual de 10.000 rs.»
2.® «Cobrada esta renta por aquella corporación, al 

”C!tbo de dos años, reunirá 20.000 rs.; cantidad necesa- 
"íia para dar cumplimiento á lo que aqui se dispone.»

3** «Sobre este fondo instituyo un premio bienal de
1 0 ,0 0 0  r s - ,  y  d o s  s o c o r r o s  d e  á  5 .0 0 0 . »  

T O U O  X V .

h

4. “ « '.1 premio será adjudicado al médico es îañol, au- 
»tor de la obra original de ciencias médicas de méri- 
»to más sobresaliente, publicada en los dos años ante- 
»riores al de la adjudicación. A falta de obras originales, 
»podrá dicho premio adjudicarse al inventor español de 
»algun método curativo d remedio evidentemente pro- 
Mvechoso, do algún procedimiouto operatorio conocida- 
«mento aventajado, ó de algún aparato ó instrumento 
«médico comprobadamentc ¿til.»

5. ® «Los socorros de á 5.000 rs. cada uno, serán ad- 
«judicados á dos viudas ó hijas mayores, solteras, de dos 
«médicos rurales, que hayan ejercido su profesión en 
«España, por más de tres años, de una manera hjnrosa 
«y recomendable, en las más pequeñas poblaciones ó al- 
«deas, y con las más cortasremouera: iones. El reunirá 
«estas circunstancias la de haber sido victima de una 
«enfermedad epidémica será motl^’o de decidida prefe- 
«rencia. Las personas que opten á estos socorros no han 
«de disfrutar de viudedad de Monte-pío facultativo, ni no 
«facultativo.»

6. ® «Para la adjudicación por la Academia del premio 
»y socorros bienales, publicará aquella con la anticipu- 
«cion conveniente, el debido programa.»

7. ® «Se optará al premio por instancia de parte ó me- 
«diante petición firmada por tres académico.*?.»

8. * ))Se optará á los socorros por instancia de parte, 
«en un plazo dado, acompañada de una justificación de 
«la.; circunstancias y condiciones ya espresadas.»

9. ® «I.a Academia nombrará una comisión, compues- 
»ta de los cinco acadéoiicos mas antiguos, para el exá- 
«men, comparación y juicio del mérito de lus autores d 
«inventores que opten al premio; y  otra, compuesta de 
«los cinco que sigan á aquellos cu antigüedad, que exa- 
«niinará, comparará,^y acordará la preferencia que deba 
«drrse á las personas que opten á los socorros.»

10. «Cada una de estas comisiones, por separado, 
»di.r<á cuenta á la Academia de su dictámen, que no se 
«discutirá y votará hasta la sesión siguiente.»

11. «Para que el resultado de la votación sea ejecu-* 
»tivo, se requiere que esta haya reunido las dos terceras 
«partes de los votantes, habiéndose reunido para votar 
«más de la mitad de los ucadómicus Si el dictamep fuera 
«desaprobado, se somoterá el juicio á nuevas comisiones 
»y el acuerdo no requerirá más que la mayoría de los 
«académicos presentes.»

12. «La adjudicación del premio y  socorros, con todo 
«lo que relativamente á ella juzgue la Academia conve- 
«niente, recibirá la mayor publicidad posible.»

1 3 . « L a  e n t r e g a  d e l  p r e m i o  y  s o c o i r o s  s e  h a r á  e n  se«?
4b

-'j
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' I

DSiou pública GRtraordinaria, que si no haj'- iuconvenien­
te , tendrá lug-ar el 22 de Febrero.»

«Havre de Gracia 30 de Noviembre de 1865,—Pedro 
María Rubio.»

Los nobles objetos de la generosa fundación ciontiñ- 
ca del Sr. Rubio aparecen áinpliamente esplicados en la 
comunicación que, dando parte del legado y  la institu­
ción de dichos premios, acaba de pasar el Kxmo. ür. don 
Antonio María Rubio, heredero y  hermano del fundador 
al digno presidente de la Academia de Medicina de Ma­
drid. Tenemos el gusto do ofrecerla textual á nuestros 
lectores, y  es la siguiente;

ExCMO. señor:
Al participará V. E., con el dolor más profundo, el 

fallecimiento de mi muy querido hermano D. Pedro 
María Rubio, antiguo miembro do osa Academia, tengo 
el honor de poner en su noticia que por su testamento, 
otorgado ante el cónsul de tí. M., en el Havre do Gra­
cia (Francia), en 30 de Noviembre de 1865, al nombrar­
me su heredero universal, me encarga que lleve á efecto 
y  realice por él y  á su nombre, un proyecto científico y 
benéfico, que hace tiempo abrigaba en su ánimo y  su 
corazón.

Mi muy querido hermano Pedro instituye en esa 
Academia, y confia á su ilustrado celo, dos premios bie­
nales, de 10.000 rs. cada uno. .tíerá el primero para el 
autor español de la obra módica, ó el procedimiento ope­
ratorio más notable que, á juicio de la Academia, se 
haya publicado en los dos años anteriores, tíervi- 
rá el segundo, que ha de dividirse cu dos socorros de 
á 5 000 rs , para llevar cada dos años ese consuelo á dos 
desgraciadas viudas ó huérfanas de módicos, que hayan 
ejercido su profesión, de un modo distinguido, en los 
pueblos más pequeños é infelices de España, y  de ellos, 
á ios que lo hayan hecho con menor remuneración. De 
la adjudicación de uno y otro premio bienal deseaba mi 
hermano que esa ilustre Academia so sirviera en­
cargarse, y  eso os lo que hoy la suplico yo en su nom­
bre.

Para llevar á cabo la institución de ambos premios, 
mi hermano, en su disposición testamentaria, hace un 
legado á favor de osa Academia en títulos del 3 por 100 
consolidado español, en la cantidad que sea bastante 
para producir hoy una renta anual do 10.000 rs. Deseo­
so de ver realizada cuanto autes la voluntad generosa 
del testador, tan pronto como, cumplidos per ese Cuer­
po los requisitos legales que para eilo sean hoy necesa­
rios, esa Academia se dígne aceptar este legado, y  el 
encargo de adjudicar esos premios, yo me apresurare á 
poner a disposición do V. E., como su digno presidente, 
los fondos necesarios para esta cieátiflca fundación.

A los linos dichos, tongo el honor de pasar á manos 
de V. E. testimonio debidamente autoríza lo de las cláu­
sulas del testamento de mi hermano que á esto coucior- 
uen, y copia del documento aparte á él adjunto, en 
que aparecen y  constan los pormenores todos del lega­
do científico, tal como fué la voluntad de mi hermano 
instituirle.—Paso también á manos de V. E,. con el mis­
mo objeto, y como natural consecuencia de los docu­
mentos anteriores, el proyecto de escritura de institu­
ción de dichos premios en esa Academia, y  de cesión y 
entrega á ella por mi parte del capital necesario para 
esa fundación; la cual, tan pronto como merezca la apro­
bación de ese ilustre Cuerpo, se formalizará y  elevará, 
como C8 debido, á instrumento público.

Desde el año do 186'), en que el testador instituyó 
esos premios, una importante novedad lia ocurrido, y 
es que la Renta consolidada de España ha sido gravada 
con un impuesto de un 5 por 100. Me croo obligado, y 
así lo haré, á poner en manos de esa Academia, para que 
ôs posea mientras duro el provisional impuesto, los tí­

tulos que produzcan de rédito el importe de la contribu­
ción sobre el capital que á este proyecto destinó mi 
hermano; y así esa Corporación percibirá íntegra laren 
ta de 10.000 rs. anuales.

Llevado de este mismo espíritu, ya he satisfecho á la 
Hacienda pública, por razón de otro nuevo impuesto 
sobre los legados, la cantidad correspondiente. A ello 
estoy obligado, y si no lo estuviera voluntariamente me 
obligaría, á fin deque la Academia no reciba merma­
dos en nada esos fondos, sino en toda integridad, y siu 
sufrir en los suyos menoscabo alguno.

No puedo yo permitir que las dos nuevas y  recientes 
contribuciones de que he hablado, alteren ni modiü- 
queii on lo más ininimo el generoso pensamiento del 
testador ; y  para eilo á todo he estado y estoy pronto y 
propicio.

Espero, pues, la respuesta de V. E. para llevar á eje­
cución por completóla voluntad de mi querido her­
mano.

Intérprete de ella por bondad suya, á punto de quCi 
por. disposición espresa, manda que yo resuelva deíiui* 
tivamontey siu oposición de nadie, las dudas ó dificul­
tades que puedan ocurrir en el cumplimiento de su úl­
tima voluntad, nunca probablemente tendré ya que usar 
de facultad tan honrosa. Pero, puesto que mi hermane 
me hizo, en todos los casos, su intérprete, quiero, acep* 
tando ese honor, serio ahora, y muy franco, para coa* 
signar aqui uuu espllcacionsiempre conveniente, 
sino es necesaria en rigor, necesaria es para mi, quede* 
SCO coa olla enaltecer la memoria de un hermano que­
rido.—Pudo él, por modestia, omitir los motivos y con­
siderandos de su fundación: yo, con plausible impru­
dencia fraternal, quiero decirlos para su gloria.

Al llevar mi hermauo á cabo su antiguo pensamien­
to, bien sabia que, con su premio cientifico, no lieuabai 
ni coa mucho, las uecesidades de la ciencia médica, ni de 
los que como tai la cultivan y profesan en sus regiones 
más altas, especulativas y científicas; y sabia tambie® 
que el verdadero pago y premio de las obras y descubri­
mientos científicos es la gloria, y no una cantidad pecu­
niaria. Pero sabia así mismo, que, del bien, nadie estó 
obligado á hacerlo todo, sino ei que le sea posible, y su­
bía que para adjudicar estos premios tiene que preced®̂  
el fallo do osa ilustre Corporación. Ese falio es ya la glU" 
ria, y el premio metálico no ha hecho mas que motivaras 
y producirle; pero el motivarle y dar lugar a él, no 
poco ciertamente, y sin el premio no habría habido n»' 
ceridad del fallo.

Mi hermano sabia también que, en el terreno prácti­
co, el socorro bienal á dos viudas do médicos de puoblí® 
infelices que compartieron con sus maridos las siugulu- 
res penalidades de esa vida de consagración á los demá̂ i
para caer ollas después en el abandono de todos, y tal
vez la miseria más profuuda, no curaría, ni con mucWi 
esa triste llaga de la profesión, y de los que modesta y 
oscuramente la practican. Pero era grata á mi hermai '̂’ 
la idea de que los que, con más ó menos merecimiento' 
han llegado á los puestos más altos de una profesión» se 
acuerden benignos un día, si su situación y  círcunstun* 
cias so lo permiten, de los que con menor fortuna, y

êdí.
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los últimos grados do la misma escala profesional, lu­
chan desesperanzados con todas las dificultades do la 
vida.—Como hay en Francia un premio Monthyonpara 
la virtud, era este, en la intención de mi hermano, una 
especie de ^rix Monthjon para la virtud también; pues 
la hay y  mucha, en los que, con incansable resignación, 
cultivan y profesan dignamente la ciencia módica, y 
reparten sus beneficios viviendo en el penoso aislamien­
to de las aldeas y los campos.

Más que esto había: un pensamiento capital abrigaba 
en este particnlar mí querido hermano. Quería con su 
ejemplo estimular á otros á la imitación, y  poner en boga 
los premios científicos; porque tenía la idea,—la ilusión 
si se quiere, ya que lo que por su naturaleza ha de ser 
lento, se toma como impracticable,—de que, desarrollada 
la riqueza y  el patriotismo, que no están reñidos, cuan­
do los premios científicos lleguen, anaauüo el tiempo, á 
ser en gran número, y de consideración, y especiales, y 
aun con cierta conexión, no imposible, en su esencia y 
objeto, pudrían venir a formar como una especie de pre- 
i%pMitos de las ciencias y de las profesiones, más inde­
pendientes que ninguno, porque no deberían nada á los 
gobiernos, y  mas honrosos que ninguno, porque serian 
oü verdad la ciencia heredando algo, en reciproco pro­
vecho, de los que la han cultivado con fructuosa gloria.

Mi hermano quería, por último,—aparte do las consi­
deraciones médicas, fuera uel terreno médico, y gene­
ralizando sus miras,—nacer, en su corta esfera, algo que 
toüülesü a despenar y aplicar á fines cieutiiicos la in­
dividual iniciativa: fuerza eficacísima, inerte ó dormida 
hoy eutre nosotros, vivuy poderosa en otros países, que 
hace mas fácil j comoua iu tarea de los gobernantes, me- 
uos exigentes y mas activos á ios gobernados, y fuerza 
tal que, por si som, auxdia y guia, y  a veces supera y 
^^eue en tino y celo a fu» mismos gobiernos.

Al cspiicur en su verdadera naturaleza ei pensamien­
to y la Idea capital que lia tenido mi hermano en la ius- 
hluciou de etsos premios, seume permitido que, como en 
suüialaaproUe ¿ celebre en la intimidad fraternal, ven­
ga hoy, lio enjutos aun mis ojos, a añadir mi publico 
apiauso a tau generosa idea, en eiacto mismo de poner 
ou manos de esa Academia la ofrenda científica y  benó- 
üca que, á tan altos fines, fe dirige y consagra mi her- 
lüUüo querido.

i'or triste que la ocasión sea, la aprovecho para ofre­
cer á V. K. la segundad de la distinguida consideración, 
ooa i^ue soy su atento servidor, Q. Ü. S. M.,

A ntonio Ma k u  R umio.

Madrid de Isuviümoie de ItítíS.
ÜT. marqués de Toca, presidenie de la Academia de 

^^diainix de Madrid.

¿Qué puede añadir el siülo íiiídico, por su parte, al pié 
Uuos dxicumeiitüs que tanto honran a los dos herma- 

hüsitubiü, parecidos en liustracum, un su generosidad, 
su entusiasmo cíjutitico y  hasta en sus sentimientos 

humanitarios.'' Uuaiquier cosaque añadiéramos haría pu- 
hciecer la^viva luz que de ellos espontanea y maguiüca- 
hiuiiie brota. Los modestos profesores de partido ro- 
hoiiuccrun, do esta suerte, en que regiones han andado 
hasta aquí los que sinceramente los aman, consideran y 
Compadecen.

Quien traza estas líneas (que tiene algunos motivos 
Phra haber conocido los sentimientos del tíxcmo.e Uus- 
tnsiino Sr. L, Pedro María Rubio, cuya pérdida lloran la

ciencia y  la profesión) no ha estrauado esta postrera es- 
presion de su concentrado y  sostenido cariño, por cuan­
to de él dio siempre muestras clarísimas en los varios 
puestos médico-administrativos que desempeñó.

Nos atrevemos, en la seguridad-de interpretar fiel­
mente la voluntad de los modestos y honrados médicos 
de partido, á dar en su nombre las gracias al Exemo. se­
ñor D. Antonio María Rubio, por la fiel y  delicada ma­
nera con que ha cumplido la disposición testamentaria de 
su escelente y querido hermano.

La Academia por su parte, no lia escaseado las mues­
tras de gratitud hácia ei ilustre legatario y su no me­
nos ilustre heredero. Varios académicos tributaron á 
aquel apasionados elogios por su amor á la profesión y  á 
la ciencia; fueron por unanimidad admitidos el legado y 
ei encargo de confianza con que la Corporación había 
sido honrada; y  se acordó en ia propia forma inscribir 
el nombre ael Er. Rubio eu una lapida de marmol que se 
colocaría en el salón de sesiuues, y ha pasado la J unta de 
gobierno a maiiifestur al Exemo. ¡ár. .0. Antonio Mana 
Rubio cuales iiaoiau sido los acuerdos de la Corporación 
y  a significarle su agradacimieuto por la parte que en un 
hecho tan laudubie le cabla.

E l  s ig l o  m é d ic o  ha témelo en su ya larga 
vida periodística Irecueutes contratiempos en 
la hoy estinguida censura. A menudo se le ha 
prohibido insertar párralos y artículos senci- 
diisimos, y que no podían tener trascendencia 
alguna política, y siempre üa recaido ei lápiz 
íiscai soüre pcnsaiuienios cientiücos 6 inedi- 
co-adininistratiYüs, que aunque espresados 
con más o menos energía, nada encerraban á 
nuestro entender de descomedido 0 peligroso 
para un gobierno liuy que han desaparecido 
tales trabas, daremos caü-da en las columnas 
del periódico á alguno de los artículos supri­
midos que no lian perdido enteramente su 
oportumdad, empezando por ei siguiente, que 
debió publicarse eu el 11 de h'eürero de 18(>ü.

EL GOBIERNO Y EL CÓLERA.
fEstoy peusaiiilo en medio de mi engaño 

El error de mi tiempo mal perdido.»
(ÜEnREEA.)

Tiene sobre sí quien esto escribe, ia culpa gravísima 
de haber consagrado una larga parte de su vida a estu­
diar, con aquella profundidad y estension que sus facul­
tades le lian permitido, un ramo de la administración 
pública enteramente abandonado y perdido en nuestra 
tierraycome sino debiera enmendarse el error tan pronto 
como se conoce, persevera todavía en él, y escribe y se 
afana para dar ai endeble y torcido ramo de la Sanidad 
aquella robustez y buena dirección que lauto necesita. 
¡\ana tarea, comparable solamente, por lo vana y lo 
eterna, con aquella otra que impuso Júpiter a las re- 
beidesdlaiiaiiies, que tanto se parecían a las mujeres de 
hoy en eso de no querer mando, como se parecen nues­
tros potiticastros a li»s formales políticos y esladístaBl 

Cuando se cobra alioíon á una cosa, hasta constituir 
arraigado hábito, y se llega, por tanto, á comprender 
medianamente, es ditícilisimo renunciar de una vez ^
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ella; sobre todo para quien gustado ser parco eu punto 
á invadir desconocidos tciTouos y onlretencrsc en cor­
rerías Y merodeos... Otra cosa sucede á ciertas gentes, 
más abundantes en nuestra tierra que la grama y los 
cardos, que Iiacen con facilidad igual á Perico y á Pen- 
diiuga, meliémiosu con ei mayor sans fagons á cosas que 
en su vida cultivaron y de las cuales deben, por lo mis­
mo, hallarse enteramente raídas.

lisplicado el por qué del empeño (jue pongo en tratar 
estos asuntos, voy a examinar si lia llenado el Gobierno 
sus deberes relati\ámenle al cólera morbo en lo que 
concierne á la preservación ulterior, dejando ya de lijar 
mientes en lo pasado, como no sirva de útil advertencia 
para el porvenir. Enterrados están los muertos; las viu­
das de buen ver y las liiiérlauas casaderas se ocupan 
en suplir con el apoyo de un marido el amparo que antes 
bailaban eu los diíuutos; otro lauto hacen los viudos, to­
mándolo como medida higiénica para evitar las conse­
cuencia del tédio; y los que han tenido la dicha de he­
redar, atienden prefercutemente al seguro y provechoso 
empleo del regalo que les ha hecho el lívido y asqueroso 
viajero del Ganges, y si no le bendicen, se muestran al 
monos resignados y le respetan como cosa providencial. 
La nación, que ha perdido 80 ó 100.000 habitantes, pro­
ductores a la par que consumidores, se ha quedado tam­
bién sosegada y contenta.

Dejemos esto, y vamos derechos al asunto; que las 
humanas desdichas merecen grandísimo respeto: res 
sacra muer.

Al terminar dias atrás el ministro de la Gobernación 
la réplica que dió en el Senado ai Sr. Corradi, dijo muy 
orondo y satisfecho las siguientes ó mny pa¡ecidas pa­
labras; «Por fortuna el colera ya ha pasado, y lo que 
»debenios pedir a Dios es que no vuelva otra vez, dejan- 
«donos ahora de caliücar si el Gonierno obro bien o mal, 
»y sobre todo, de hacer argumentos que no tengan una 
sbase segura.»

Estas breves palabras forman el resumen de lodo el 
pensamiento sanitario del Gobierno. Dedúcese de ellas:

'1." Que para el Gobierno, el cólera ha pasado por 
fortuna;

2." Que habiendo pasado, nada nos qnoda que hacer
mas que pedir a Dios que no vuelva;

8.“ Que no hay para qué caliücar ya si el Gobierno
obró bien ó mal;

4.“ En lili, que no deben oponerse argumentos que
carezcan de una base segura.

Desde luego ocurre que debe el país quedar muy sa­
tisfecho y truuquilo cu vista del gran pcIl^amielllo sani­
tario (|ue aquí se revela. Examinémosle por parles, pa­
ra que resulte mejor toda su enormidad.

r  ¡Que el cólera ha pasado, por fortuna!... Pero, 
jse ha estinguido su germen? ¿Hay segundad de que no 
se reproduzca tan luego como empiecen los primeros 
calores? ¿Se han adoptado discretas providencias para 
impedir una nueva importación desde las naciones donde 
reina todavía? Si reviviera en algún punto de la peníu- 
8ula, ¿qbé medidas se han nielado con objeto de amino- 
porar sus estragos.' ¿i\aua liaj que nacer, eu estos mo­

mentos de tregua, para lograr una osíirpacion radical del 
génn.'ii de la pestilencia?

2. “ ¡Que habiendo pasado el cólera, nada queda que 
hacer, como no sea pedir á Dios que no vuelva á visitar­
nos!... Sin duda ninguna es de grandísimo provecho di­
rigir al Altísimo repetidas y fervorosas súplicas, así para 
librarse de esta como de cualquiera otra calamidad, in­
clusa la calamidad de los Gobiernos desprevenidos y fa­
talistas; pero tengo por muy conciliables ei deber de 
cristianos y el uso de la humana razón, en lo concer­
niente á la profilaxia y curación de las enfermedades.

Léjos de ser cierto que nada queda por hacer en el 
dia para prevenir una nueva epidemia, entiendo yo que 
puede y debe hacerse muchísimo. Más adelante indi­
caré algo, aunque poco, de lo que puede y debe ha­
cerse.

3. * ¡Que ya no hay para qué hablar sobre si el Go­
bierno obró bien ó mal)... Pues precisamente, como tras 
de un cólera viene otro, es ahora la ocasión oportuna de 
tratar tales asuntos, previniéndose para ulteriores even­
tualidades. Si loque se hable no sirve para el cólera que 
pasó, servirá para el venidero. En otro caso habría que 
sostener la paradoxa eslraua, de que no debe hablarse 
del cólera cuando lia pasado, porque ya es ocioso; ni 
antes de pasar, porque no hay para qué; ni mientras está 
pasando por ser ya imposible evitarlo: con lo que resul­
tarla que no debe hablarse de él jamás.

4. ° ¡Que los argumentos es necesario que tengan 
una base segura!... Lo cual, en todas materias es indu­
dable, sin dejar de serlo también que la réplica á los 
buenos ó malos argumentos que se presenten, debe, así' 
mismo, fundarse eu ana solida base.

Todas estas cosas, sea dicha la verdad, me parecen 
simples argumcntillos de poca monta: sunt verba et V0‘ 
CCS,  prcctercaqae niiiU. Cuando tantas hadomias corren 
por todos lados y brotan de todas las bocas, bien es que 
algunas se suelten aunque sea en asuntos muy formales, 
como este de la preservación del cólera asiático.

Disimúleme el ministro sanitario, si al buscar elogios 
(que me alegraría mucho po ler prodigarle) no encuentro 
mas que censuras: sum parcas laudator, y en esto con­
sistirá quizas mi íuUa de Uno para topar cou ellos,

Ahora es necesario me permita dumostiarlé que sobre 
sus hombros pesa un deber abrumador; el üauer de 
preservar la nación de una nueva epidemia colérica» 
que cou mucha probabilidad la amenaza.

Que tal deber no reconoce, ó que reconociéndole pa­
rece como resuello á dejarle con pasmosa Irescura des­
atendido, lo acredita muy bien la conducta que le lie­
mos visto observar después de haber pasado la epidemia
colérica. .

En efecto: ¿qué disposiciones ha adoptado contrae* 
mortífero azote del Ganges? ¿Es que ni la corporación 
sauitana que le aconseja, ni la direcciou del ramo, hnn 
podido encontrar cosa alguna que hacer para librar a 
España de la calamidad ó atenuar al menos sus funestas 
consecuencias, ó es que ni aun se ha cuidado de pensar 
sobre tan grave asunto?

A esto podrá decirse: ¿qué más queréis? ¿No ha en- 
viado el Gobierno sus delegados a la Conferencia sanita
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ría internacional que el César francés ha creído oportu- , 
DO reunir en Gonslantinopla? Pues siendo así, no puede 
eligirse de él ni celo mayor, ni mayor prudencia, ni 
saber más profundo en achaque de Sanidad. ¡Allí se en­
cadenará, por lo menos, al dragón, si es que no se le 
aplasta la cabeza de un porrazo ó se le quema vivo en 
su propia madriguera!..

Mas tengo para mí que la nueva tramoya del francés, 
tan dócilmente acogida por el Gobierno español (acaso 
por aquello de similia similibus gaudent), ha de redu­
cirse á idear lo más conveniente para que, so pretesto de 
ciertas precauciones adoptadas con relación á los puer­
tos y escalas de Levante, se deje en las naciones de Eu­
ropa al comercio marítimo más desembarazadojy libre 
que hasta el presente. Si esto no fuere, el gobierno fran­
cés quedarla acreditado de imprudente y de veleidoso, 
por cuanto ha propendido siempre á desatender la salud 
pública, sacrificándola en aras de una inconveniente li­
bertad mercantil, cuyo resultado es al cabo ilusorio, y 
saltarían á la vista su vacilación y su inconsecuencia.

E l  G o b i e r n o  e s p a ñ o l  h a  d e b i d o ,  p r e s c i n d i e n d o  d e  l o  
que l a  C o n f e r e n c i a  o r i e n t a l  h a g a  e n  e l  a s u n t o ,  d i s p o n e r
per sí lo más convenienteálosintereses sanitarios del país.

En primer lugar, hubiera hecho bien apresurándose á 
pedir á las Córtes la autorización necesaria para modifi­
car convenientemente (oyendo á los que de cosas tales 
entienden) la ley de Sanidad de 1855; cuya autorización 
ba menester, no ya tan solo para impedir una invasión 
Sueva y el mutuo cambio interior del cólera asiático, 
5ÍU0 también para acomodarse al resultado que la Confiv 
concia sanitaria ofrezca. ¿Qué hará el Gobierno cuan­
do, terminada esta y redactado un proyecto de convenio 
Cuitarlo, se halle desautorizado para adherirse á él, su­
poniendo que le encontrara aceptable? ¿Quién le ha di­
cho que tendrá entonces las Córtes reunidas, y podrá 
obtener de ellas, en plazo breve, una ley que le conceda 
'u referida autorización?

Es lo mas probable que no pueda esto realizarse con 
'u prontitud conveniente, y que, como consecuencia de 
la imprevisión y de la movilidad característica del Go­
bierno y administración de España, deje nuestro país de 
adherirse al acuerdo común, quedando por tercera vez 
l̂ rustrailos los designios que han movido á tomar parte 

las conferencias internacionales. (1)
Prescindiendo, no o!)stante, de estas postreras consi­

deraciones, ¿no urge poner á cubierto la península de 
Huevas importaciones colérica-^? Pues si urge on realidad, 
y el Gobierno, atento á sii deber, tiene el deseo de evi- 

mal tan grave, ¿por qué no se apresura á modificar la 
‘Hy. de suerte que al menos sea posible la preservación? 

pareciere demasiado árdiio el intento de refordíar 
todo la ley de 183.5, no lo es tanto reducirse á la 

'Hodilicaciou de los artículos 26, 20, 35 y 36; con lo 
Ĥul podría alcanzarse la preservación apetecida. (2) 

Mientras subsistaiuesos artículos, y sea por añadidu- 
tan d 'teslable la organización de ta Sanidad marítima, 

'̂ l̂a preservaciónd(! todo punto imposible, p'iesqiietodas

• Sabiilo es iiue de la Coiiferetida saniUria lu» salió lúuguii i>royec- 
coQvenii).

1-) Se mpdilicarou más adelante lus arllcalos 27, 33- iü y 101

las precauciones han de resultar en»cramente ilusorias.
¡Véase como tiene el Gobierno algo, y aun algos que 

hacer, después de haber desaparecido la epidemia colé­
rica, si bien debamos, auto todas cosas, implorar la mi­
sericordia divina!

Reformar la ley en un punto por demás defectuoso, y 
mejorar de paso el servicio sanitario para que la preser­
vación en las costas deje de ser una decepción ridicula, 
cosas son que atañen muy particularmente al Gobierno.

Y no es esto solo: ha debido también el Gobierno, y 
cada gobernador en la provincia de su mando, adojitar 
providencias dirigidas á conseguir la estinciqn del gér- 
men d«l contagio, haciendo desocupar las casas don­
de haya habido coléricos y saneándolas en la forma 
que la higiene prescribe, bajo la dirección de personas 
competentes y celosas.

Más ha podido y puede todavía haier: dictar algunas 
medidas conducentes á impedir que en el interior de la 
península se propague el cólera desde unos pueblos á 
otros, V aun desde los barrios invadidos de una población 
á los que se mantienen sanos. Muy lejos está de ser esto 
una cosa imposible.

Aun es poco: la última epidemia ha dado á conocer 
que los servicios sanitario y benéfico municipales no se 
hallan bien organizados en el dia para atender á las ne- 
cesidmies de las grandes poblaciones, cuando estas se 
ven afligidas por mortíferas pestilencias.

Si las poblaciones grandes han de defenderse oportu­
na y ordenadamente de estos funestos azotes que a iienu- 
do suelen diezmarlas, preciso es que Insanidad y la be­
neficencia municipales tengan una organización comple­
ta, por distritos, por barrios y hasta por calles. Esta, or­
ganización (que no debe hacerse en conformidad á las 
miras políticas de ningún partido, ni aun en provecho de 
las que suelen abrigar las corporaciones municipales) 
permitiría conocer de antemano los verdaderos necesita­
dos, vigilarlos de cerca, socorrerlos con prontos y efi­
caces auxilios.

¿ílay ó no algo que hacer relatívameutc al cólera 
raorbo?'¿\egará el ministro de la Goberna ion que estos 
argumentos se apoyan en una base segura? Pues dejamos 
todavía cu el tintero otras muchas advertencias.

Aconsejárnosle (pie no los desatienda, aliorn <[uc es 
ocasión oportuna. ¡ .Vlgim respeto merece, la humanidad, 
Y no escasos daños originan al país las mortíferas pesti- 
Íeucia<! Para desconocer la importancia de un buen régi­
men de sanidad, esnccesario ponerse deespaldit'^ á la luz, 
ó tener la frescura mas estupenda é increibíc.

Aproveche pues la bin'ma coyuntura que esta tregua 
colérica v política le ofrece, y adopte las medidas que 
muy á la ligera acabamos de apuntar. Conocida la afición 
(icl G.tblemo á remendar leyes, remiende la de Sanidad, 
poniendo un parche de tela nueva y sólida sobre los ar­
tículos autos indicados. En parte alguna caería mejor, 
siquiera fuese do color dislinlo y produjera cierta desar­
monía.

Cduside.re por último, (¡ue si cu el estado presente de 
España solireviene por desjiracia una nueva ejiidemia co­
mo la anterior, aun cuando las epiifemias producen 
cuando están en lo mas recio una prol'uiula enervación,
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difícilmente pueden calcularse las consecuencias que en 
pos traería.

Y note que las gentes no seconteiitan ya con palabras 
galanas: saben ya todos, y recitan muy amenudo, los s i­
guientes versos de uno de nuestros poetas:

«Aprendí en tu vano hablar,
Y en tu falso prometer;
Creyéndote, á no creer
Y esperando, áno esperar.»

M. A.

TUMOR, AL PARECER CANCEROSO, T)E TRES Y MEDIA LIBRAS 
DE PESO, SITUADO Y OCUPANDO LAS RKGIONHS AURÍGULO- 

PAROTIDEAS DEL LADO IZQUIERDO.
Bien quisiera ofrecer á los lectores de El Siglo Mé­

dico escritos en que se patentizase, no la habilidady fi­
neza del cirujano, sino el poderío que la ciencia alcanzó 
en el siglo en que vivimos; pero no, no es esto posible 
en muchos casos, por más que el poder de la ciencia 
crezca. La lucha, es muy desigual: peleando contra una 
ley ineludible de la naturaleza, «morirá cuanto nació,» 
tiene el médico que ser arrollado, vencido desgracia­
damente muchas veces.

Me atrevo ofrecer á Yds. la siguiente observación, 
por si gustan insertarla en su ilustrado y sensato perió­
dico, porque se aprende más en la adversidad que en la 
fortuna, con el fin de que vean los jóvenes prácticos que 
á pesar de los inauditos esfuerzos, y del ciímulo y enér­
gico poderío de los remedios que el arte suministra, te­
nemos más de una vez que doblar nuestra cerviz, confe­
sando nuestra pequenez.

A esto conduce, este es el único fin que rae propuse 
al solicitar la inserción en el periódico de un caso, des­
graciado, que es el siguiente:

Aun labrador, de 34 anos, habitante en una montaña 
situada en las orillas del mar, muy cercana á la Coruña, 
robusto, de buena constitución, casado, que nunca pa­
deció más enfermedades que las de la infancia; sin cau­
sa para él conocida, más que haberse negado á sangrar­
se como tenia de costumbre, para moderar su robustez, 
se le presentó un tumor en la parte lateral izquierda del 
cuello, duro y algo doloroso en sus principios. Los pri­
meros profesores que le vieron, lo trataron con los emo­
lientes y antiflogísticos, y posteriormente con los funden­
tes y resolutivos.

Bien fuese con estos medios, ó que á pesar de ellos el 
tumor progresara, creció y se reblandeció, abriéndose 
después y quedando una úlcera de mal aspecto. En este 
estado se me presentó el enfermo. El aspecto de la úl­
cera, situada sobre un tumor de ancha y dura base, pero 
movible, rae persuadió que la lesión era un cáncer. El 
paciente gozaba en el resto de la economía la más com­
pleta y robusta salud. Propuse, y se aceptó, la estirpaidon 
de todos los tejidos alterados. La operación se practicó 
en el mes de Marzo, y el éxito fué feliz y completo. Se're- 
tiró á su pueblo lleno de vida y de salud. Cuando entró 
en su casa, le dieron la triste nueva de que durante su 
ausencia había muerto su mujer, La pasión de ánimo que 
se apoderó de él quebrantó su salud, y muy luego vohió 
á renacer el tumor, siguiendo el mismo curso que la 
vez primera, pero más rápido.

AI concluir el mes de Junio inmediato, dos meses des 
pues de la operación, volví á verle. Segunda operacioD 
pero como la herida resistia á la cicatrización, sin coa 
cluir de lograrse esta, se le mandó hacer largo uso 
de los baños de mar. Tomó muchos, durante todo 
el verano. A pesar de que la lesión crecía, no quiso 
presentárseme hasta los primeros días de Octubre. 
Esta tercera vez, el tumor tenia 16 pulgadas de eircua- 
ferencia, 7 de altura, medido desdo el nivel de la piel; 
se estendía desde por debajo y detrás del lóbulo de lo 
oreja hasta la región supra-clavicular, y desde muy cer 
ca del tiroides hasta por debajo, y un poco por detrás de 
la apófisis mastoidea. Era desigual, lobuloso y de color 
cárdeno; la úlcera daba en abundancia pus icoroso, de 
color oscuro, corrosivo, escesívamente fétido. El estado 
general deteriorado; su semblante pálido y descarnado; 
fiebre continua con recargos; dolores continuos; el mal 
olor era tan intenso y nauseabundo, que por ningún 
medio podía oscurecerse; la diarrea contribuía al en­
flaquecimiento y deterioro del enfermo; únicamente con­
servaba el apetito.

No nos fué posible fijar con exactitud los límites pro­
fundos del tumor, porque sus adherencias á las partes 
contiguas eran firmes.

Pensar en una tercera operación, parecía una teme* 
ridad: cualquiera se arredraría en presencia de los sín­
tomas generales, de las dificultades y peligros que ofrecí 
la región que ocupaba, sobre todo no pudiendo, conw 
no se podía, conocer su límite en el interior de la región

Sin embargo, como no nos persuadimos de que la le* 
sioE fuera una simple manifestación local depeodienifl 
un vicio general, antes al contrario, cuantas veces que le 
vimos creimos que el mal no pasaba del sitio en que se le 
veia, y  que las alteraciones generales dependían de b 
reabsorción del pus, y por consiguiente que todo desapa­
recerla tan luego como sequitarael tumor y se separasen 
todos los tejidos alterados, nos decidimos el dia 10 de 
Octubre á ejecutar la operación del modo siguiente:

Se colocó al enfermo encima de una mesa, acostado 
sobre el lado derecho, la cabeza algo caída, para que el 
sitio que ocupaba el tumor quedara tirante y prominente. 
Cómo la piel que el tumor'cubría estaba ulcerada en su 
centro, fuertemente adherida y alterada en la mayor par* 
te de la estension, fué preciso circunscribirle con dife­
rentes cortes en forma de estrella; una incisión verti­
cal, que empezaba en su parte inferior y pasando por b 
parte media de la clavícula, iba á terminar frente la se­
gunda costilla; otra superior que principiaba por deb# 
del conducto de Stenon, concluia sobre el tumor; otras 
dos eran oblicuas, una anterior é interna que terraiuó 
frente á la articulación esteruo-clavkular derecha, y b 
otra posterior que desde el tumor alcanzaba á la espió* 
del omóplato; otras dos, en fin, que se pueden llamar, uu» 
anterior superior, que venia á terminar por debajo dd 
mentón, y la otra superior-posterior que llegaba hasb 
por debajo de la protuberancia del occipital.

Con estas incisiones se circunscribieron varios col­
gajos, (¡uc eran indispensables para culirir la gran su­
perficie que tenia que quedar en descubierto; se faciiitab* 
mucho la disección de la base del tumor; se respeíabau
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los vasos y nervios que no fuera necesario cortar, po­
niendo bien en claro los que hubiese que ligar. • 

Sucesivamente se fueron levantando los colgajos, 
empezando por la parte más inmediata al tumor, por los 
colgajos postero-superior y póstero-inferior que ofrecían 
ancho campo para seguir después la disección de los an- 
lerior-inferior y anterior-superíor, dejando para luego 
los superiores, á fin de que la sangre que vertiesen no 
entorpeciera la disección del tumor.

Cuándo por un lado, cuándo por otro, caminábamos 
hacia el centro y base del tumor: á pesar de haber que­
dado completamente el esterno-cleido-raastoideo y parte 
de los músculos dé la parte posterior del cuello, el tumor 
quedaba inmóvil, sin que se pudiera conocer hastadonde 
profundizaba. Como su base y su altura eran estraordi- 
narias, acercándonos á su centro mediaba tan larga 
distancia que ni los dedos, ni el bisturí, ni aun la vista 
llegaba: caminar á ciegas en el centro de una región que 
tantos peligros y dificultades ofrece, temeridad repren­
sible seria, que pudiera calificarse de mala manera si se 
causaba la muerte á un infeliz, que se propuso, por salvar 
la vida y recobrar la salud, sufrir mucho confiado en 
nuestra pericia.

En tan difícil como comprometida situación, dudamos 
si seria más prudente deteníamos, suspender la ope­
ración confesando nuestro error, ó continuar hasta ter- 

• minarla. El enfermo, con una paciencia y un valor inimi­
tables, nos estimulaba y nos inclinaba á continuar; cual­
quier partido era doloroso, la muerte se reflejaba en 
nuestra imaginación, pronta, repentina prosiguiendo, 
después de algunos dias suspendiendo. Necesario es pa­
sar por estos trances para apreciar su valor.

Trascurridos los primeros momentos de conflictos, se­
paramos toda la porción del tumor que se habla aislado; 
con esto, algo desembarazados del gran volumen del 
tumor, conseguimos ponernos más al alcance de su base, 
que apoyaba sobre los troncos sanguíneos y nerviosos 
principales dcl cuello, y dirigir con mayor seguridad los 
corte?.

Con una disección deltcaia y atonta, separamos la 
®urótida, la yugular interna y respetamos los nérvios, 
con lo cual se pudo levantar el tumor, llevando con él una 
pequeña parte de la glándula parótida. Tan á la vista se 

quedó la carótida primitiva, que estuvimos muy in­
clinados á pasarla una ligadura, por si nos veíamos en 
ii necesidad de separar la íotalidail de la p.arólida: un 
Cxámen detenido y minucioso, hecho por nosotros y por 
les jóvenes y distinguidos discípulos que nos ayudaban 

tan comprometida empresa, nos hizo creer que se ha- 
î ia cortado por lo sano; que se hahiaii separado todos los 
tejidos alterados: en fin, la ligadura de este importante 

podria desarrollar fenómenos, que unidos á los 
que deberia producir tan ancha y profunda herida, po- 
drian privarnos de la inapreciable satisfacción que nos 
duria el feliz éxito de tan alreviila operación; por lo que 

decidimos por no tocar al vaso.
Üüs horas empleamos cu terminar la Operación, 

prolijo describir el sinnúmero de vasos que buho 
que ligar; muchos músculos quedaron completamcnle 
disecados, principalinenle el esterno-mastoldeo en toda

su circunferencia, en gran parte de su estension, y aun 
algunas de sus fibras se levantaron.

Terminada la operación, se esperó algún tiempo an­
tes de hacer la curación, por si se presentaba alguna 
hemorragia; entre tanto, se procuró reanimar al enfer­
mo, y se le dieron dos ó tres cucharadas de vino. Segu­
ros de que rdnnun vaso daba sangre, se reunieron en 
manojos los hilos de las ligaduras; .se aproximaron los 
colgajos, que á pesar de su número no alcanzaron á cu­
brir la gran superficie de la herida, por lo cual se hizo 
la curación sin aspirar á otra cosa que á la cicatrización 
por segunda intención.

Trasladado el enfermo á su cama, á las pocas horas 
emnezó á asomar la calentura traumática; en la parte 
herida se suscitó una inflamación tan intensa que puso 
en peligro la vida, dificultando la respiración y la deglu­
ción. Rebajados estos síntomas con un plan antiflogístico 
proporcionado al estado de! paciente. llegó á ponér­
sele en las más lisonjeras condiciones. Desaparecieron la 
fiebre y la diarrea; la nutrición se mejoró con tal rapidez, 
que en breves dias se hallaba desconocido. La herida 
supuró abundantemente, arrojando un pus de buenas 
condiciones, v la cicatriz adelantaba. Lisonjeados con el 
buen estado de la herida, y sobre todo con la desapari­
ción de todos los síntomas generales; habiendo recobra 
do el enfermo la alegría y bienestar que de ordinario 
tenia, pronosticamos felizmente, creimos satisfechas 
nuestras aspiraciones. Poco tiempo duró la satisfacción; 
cuando toda la estension-de la herida caminaba á la ci­
catrización. uno délos mamelones de la membrana gra­
nulosa. corresDondiente á la parte inferior y posterior de 
la herida, se hace más prominente, se decolora, se aísla, 
adquiere raavor consisícncia. y  en tres dias toma el gro­
sor de una cereza; en el resto de la herida no se nota 
alteración, mas en cambio, esta pequeña parte alterada, 
aumenta con tal rapidez, que en pocos dias llega al tama­
ño de un huevo de gallinn; la unión á las partes conti­
guas ni su profundidad, no eran muy notables, por lo 
que en una visita, sin haber lomado precaución algu­
na lo separamos, y desde entonces ia cicatriz se eora- 
pletó.

Dispnestn á partir para su casa, en el ángulo supe­
rior de la herida, inmediatamente por debajo de la apó­
fisis mastoides, se levantó un tumor duro, achatado, cu­
bierto por la cicatriz, que muy luego la rompe y crece 
con sorprendente rapidez.

Tan tenaz.é insistente reproducción nos impulsó a 
dejar el bisturí y apelar á los cáusticos potenciales. Se ha 
creído que los cáusticos no solo sirven para destruir los 
tejidos morbosos, sino que provocan una inllamacion 
eliminatoria y por sus propiedades químicas, dando á los 
tejidos nuevas y favorables condiciones, proporcionan 
má.s beneficioso:', resultados que los que se consiguen por 
medio de! inslrnmento corlante. Llevado de esta idea, 
se aplicó la pasta sulfuro-azafranada, que destruyó todo 
el tejido alterado; pero aun no se había desprendido la 
escara, mando nuevos tejidos morbosos se presentaron 
en ('] ángulo inferior de la cicatriz Aquí se aplica el mis­
ino cáustico, ({ue igualmcTite destruye cuanto está bajo 
su acción. Nada so consigue; no es uu punto, toda la
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superficie de la cicatriz se cubre de tubérculos duros 
achatados, y so levanta de la suoorfinie como empujada 
por iin cuerpo que impele de dentro á fuera.

A pesar de tan rápida recrudescencia, de tantas y tan 
repetidas oporariones, y de la aplicación d élos cáusti­
cos, llamaba nuestra atención que el enfermo comia con 
apetito, dormía con tranquilidad, se nutria, y todas las 
funciones se ejercían como en el mejor estado de salud.

Perdida toda esperanza, no se pensó en nuevas •pe- 
raciones. Ires consecutivas, y la aplicación de los cáus­
ticos, todofué inútil paráoste des<rraciad con profun­
do sentimiento le anunciamos que su enfermedad era su­
perior á los recursos de la ciencia. Quedónos la duda de 
si habiendo üirado la carótida, se hahria cambiado la 
disposición especial de los tejidos por donde reparte la 
sanííre este grueso tronco.

Amarga censura harán caer sobre nosotros los prác­
ticos ilustrados y sensatos. Discúlpenos la incertidumbre 
del diagnóstico quirúrgico. Amengüe la censura el lau­
dable y humanitario fin que nos propusimos de arrancar 
á la muerte un padre de familia, jóven robusto, conde­
nado á ella por una lesión tan localizada.

^Ahora bien, de esta desgracia, de este triste desen­
gaño, ¿podría sacarse alguna consecuencia? ¿podría ser­
vir para comprobar, lo que, escribiendo sobre el cáncer 
en general, hemos dicho de que los cánceres así pueden 
desarrollarse de fuera á dentro como de dentro á fuera,
es decir, ser unas veces primitivamente locales y otras 
primitivamente generales? ¿pues qué, cada tejido no 
puede sufrir cambios radicales en su textura, sin que el 
agente que se los provoque venga envuelto en la sangre 
que los ha de nutrir?

El organismo de este enfermo parece haber demostra­
do que estaba ileso; el enflaquecimiento, la diarrea, la 
fiebre cuotidiana que le devoraba, no son los síntomas 
de una caquexia cancerosa, sino producto de una reabsor­
ción del pus emanado de la grande úlcera que había en 
el cuello. Tan luego como ios tejidos alterados desapa­
recieron, renace la confianza del enfermo, !a alimentación 
es verdadí rameiite reparadora, su semblante se anima y 
pone sonrosado, se nutre y vigoriza; las funciones todas 
de la economía se desempeñan con libertad y energía. 
¿Dónde, pues, está ese principio déstruclor? Aislado, 
circunscrito, limitado únicamente á la parte que padece; 
queporun modo de ser desconocido, muere, se destruye, 
y comunica á las partes adyaf'entes su nuevo modo de 
ser especial, individua!.

Según decimos en el epígrafe de este escrito, pesó el 
tumor tres y media libras; era lobular, de lóbulos des- 
igiiale.s; esleriormente de color oscuro, interiormente 
blanco mate y do mediana consistencia, friable, se rasga­
ba fácilmente y tenia bastante semejanza con la sustancia 
cerebral. Se podía comparar con alguna exactitud á cier­
tas producciones que .se forman en la caña del maíz, 
verdaderns hongos, según la opinión de algunos natura­
listas. No lo examinamos con el microscopio.

Madrid Í2d e Noviembre de 1868.

PRENSA MÉDICA.

O bservaciones sobre la  auscu ltac ión  en o b s te tric ia , en partí, 
oular d u ra n te  el p a rto ; p o r el p ro feso r Depacl.

No es raro quft sucumba un niño en el curso de un 
parto en apariencia regular, cuanto este ha sido largo 
ó ha pasado macho tiempo despucs de la salida de las 
aguas, y si la cabeza apnya contra el periné, cuamio 
este resiste á las contracciones tan repetidas como enér­
gicas. En este caso, se nota como indicio del sufrimiento 
del feto, la coloración del líquido amníótico por el meco- 
mió, y entonces hay que intervenir sin demora.

Pero el tiempo más ó menos largo de las contraccio­
nes uterinas constituye un elemento de diagnóstico de 
valor diferente, y es difícil, aun después de la roturado 
la bolsa ainnótica, fijar el límite en que puede estar 
comprometida la vida del feto. Además hay que recor­
dar que puede no haber salida de meconio ó presentarse 
en época que ya sea tarde para conjurar el peligro.

En e.sta situación no hay más que un medio de salir 
de la duda y saber si se debe ó no intervenir pronto, 
y este es la auscultación.

Ya se sabe en qué consisten los latidos del corazou 
del feto; estos latidos son dobles.'con mezcla de soplo eu 
general, y hasta cierto punto pueden compararse al tic­
tac de un relój. Dc90G mujeres -observadas en los tres 
últimos meses del embarazo, no ha faltado más que ocho 
veces; es. pues, un fenómeno constante y que no hay 
más que saberle descubrir.

Antes del principio de las contracciones, el máxi­
mum normal de las pulsaciones fetales es de 160, y d 
mínimum de 120. No es imposible ver durante el parto 
disminuir las contracciones á 100 ó elevarse á 260, sin 
que peligre la vida del niño. Pero, cuando despucs de ha­
ber observado durante algún tiempo una frecuencia 
que no pasa de estos límites normales, se vea disminuir 
de pronto y  progresivamente el número de las doble* 
pulsaciones, un peligro sério amenaza la vida del prc' 
ducto de la concepción. Este peligro será más inmineute 
aun, cuando el segundo ruido, ya más débil que el pri­
mero , esté próximo á estinguirse ó haya desaparecido- 
en este caso el corazón se contraerá á penas 15 ó 20 ve­
ces por minuto. Entonces es el momeiiio de intervenir­

la  auscultación puede ser ú il también en otro sea-j 
tido. Así hemos dicho que la salida del meconio erad 
fenómeno más significativo de todos los que demues­
tran el padecimiento del niño. Pero hemos dicho que no 
debía dársele una importancia exagerada, atendiendo 
en efecto, que la condición desfavorable que ha ame­
nazado la vida puede haber cesado espontáneamente, 
y que habiéndose restablecido la circulación, basta con- 
vencerf^G de esto por la auscultación para abstenersede 
toda intervención, aunque coutiuúe saliendo el agua del 
amiiios teñida con meconio.

Es preciso auscultar siempre con el estetoscopio,) 
el que usa el Sr. Drpaul esbastanto parecido al de Pior- 
ry; su longitud es de lo á 16 centímetros; su estrcici' 
dad auricular está representada por una placa circular 
de 5 milímetros de espesor y t!e 5 centímetros de diá­
metro. Su estremo abdominal es el de forma cónica,)' 
terminado por un rodete.

No necesita demostrarse la superioridad de la aus­
cultación media’a : aquí no hay el ruido de las ropas, 
de! pelo, ni de las contracciones musculares: sob^ 
todo, es más limpio, y muchas mujeres rechazarán 1* 
auscultación inmediata. ,

Pudiendo perjudicar las contracciones enérgicas dei
útero á la percepción de los latidos cardiacos, el Sr. D®' 
paúl aconseja practicar la auscultación en los intervA' 
los de los dolore.'=. En cuanto al sitio, es preferible enri' 
ma de las regiones inguinales, sobre todo á la izquierd*!- 
donde hay más probabilIdade.s do encontrar los latidos 
de pronto, y apreciar en su cousücueucia con certi' 
dumbre la iníluencia del parto sobre la vida del feto.
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por las que se quiere esplicar estos hechos, son las de 
la fermentación, ó en otros términos las que invocan la 
presencia de gérmenes vivos. susceptíblesdemultÍDli- 
carse en la masa alterable, y  de provocar desarrollán­
dose y reprodueiéndose en ella, una alteración, cuya es­
pecie es determinada por la naturaleza misma de estos 
germenes.

Tal es, reducida á términos generales, la idea nue 
mejor resume estos hechos de catálisis orgánica. fer­
mentaciones ó putrefacciones; tal es también la que me­
jor da cuenta de la patogenia de ciertas afecciones sén- 
ticas, en las cuales un producto morboso ingerido en un 
organismo vivo, se desarrolla y multiplica á espensas 
de este organismo, que sucumbe tan pronto á esta agre­
sión y se hace á su vez un foco de infección para otros.

eben buscarse los antisépticos entre los agentes 
capaces de detener estas trasformaciones moleculares 
que caracterizan el estado séptico ó de fermentación 
morbosa, y  entre ellos, sobre todos, los que atacan á los 

^ organismos inferiores y  suspenden su evo-

Bajo este punto de vista, el hecho comunicado á la 
Academia de ciencias de París por el Sr. Damas, tinne 
una gran importancia; permite colocar al éter al lado 
ae los mejores antisépticos que conocemos. El Sr. Da­
mas establece, en efecto, que las materias animales puc- 
aen conservarse indefinidamente cuando están imprea-- 
nadasde vapores de éter. Este cuerpo tiene, pues, una

y  si puede superarle 
e acido fónico para el uso esterno, preferible será el éter
sópticT°^ cuando deba cumplirse la indicación anti-

N ervios d e l ú tero .

Frankenhauser, en una lección sobre los ner- 
su terminación en las fibras musculares, 

el ganglio cervical mayor uterino indicado 
Por Koberto Lee, y confirma la existencia del ganglio
drí negado la existencia
uei ganglio subpentoneal. Los nervios del útero provie- 
jen principalmente del ganglio cervical. Van por el teii- 
uo conjuntivo que rodea los haces de fibras musculares 
fibras 0̂3 intervalos que soparan las

Se encuentran en el útero cuatro especies diferentes 
de fibras nerviosas: 1 .‘ fibras opacas de doble contorno;

y naciendo de las fibras 
va pálidas de núcleos que nacen
y a directamente de las primeras ó de las segundas; 4 .‘
rtiiof ’ pálidas, que presentan pequeñas

y  tienen su origen en las fibi-as pálidas de

Frankenhauser terminan las fibras en el nú- 
weo del centro de la fibra célula muscular.
Pi ^ formación de nuevos nervios durante
ei embarazo, el autor no ha llegado todavía á un rcsulta- 

definitivo, pues e>ta cuestión exige una larga serie 
ue investigaciones sobre el desarrollo del sistema ncr- 
» uso; pero es indudable que hay aumento de nervios cu 

Utero en el estado de gestación.

tra tam ie o to  del fageJea ism o  da las úlceras sifilíticas por 
m edio d e  Jos calom elanos al in terior .

8P1.S  después de referir una serie de ob -
vaciones, hace las reflexiones sig-uientes:

conoce siempre la acción de los calomelanos 
loa primeros días; generalmente hasta el segundo 

Pienario no se observa una modificación aprecíable 
 ̂ ulcera; se aumenta cada vez más, y  si bien la 

£?h¿ 7 en su ajiaricion, una vez empezada si-
° i'i ^ un modo continuo hasta el ñu

síntoma quo primero disminuve; des- 
cirni • ®P^^uarseIos bordes de la úlcera, la supuración 
cklirt naturaleza, y  de saniosa se hace de mejor 
ritn momento el aspecto de la úlcera e.sjie-
lJuí»«iio cambio notable; el fondo que era grisáceo, 
Uosr>Q tinte rojizo, se cubre de pezo-
Uu:i 1, palabra adquiere los caracteres de
riflf'D tiueua fiaturaleza; la cicatrización se ve- I

-u pronto, ya de repente, en toda la superficie de

la úlcera, más comunmente por placas que se reúnen 
para constituir una cicatriz sdüda.

Tres semanas 6 un mes tarda la curación completa 
en los casos más sencillos; se necesita más tiempo en 
las úlceras graves.

Es evidente la acción del calomelaoo sobre el fage- 
denisrao sifilítico. ;Es esto decir que servirá en todos 
los casos? No se puede afirmar aun rotundamente, por 
pueblas observaciones, aunque muy afirmativas, son to­
davía poco numerosas.

De los diversos métodos de tratamiento usados con- 
•tra el fagedenismo, los únicos eranleados hoy de un 
modo general ti'men ñor base los cáusticos; estes dán 
efectivamente escelentes resultados, pero su aplicación 
produce grandes dolores y á veces asustan á los en­
fermos. Debe procurarse y reemplazarlos oor otros más 
suaves.

Si se presenta la salivación, será combatida fácil­
mente por el clorato de pot.isa.

No hay que tener en cuenta la constitución del en­
fermo para administrar los calomelanos; porque han 
servido lo mi-'mo en los escrofulosos que en los más 
robustos.

En presencia de esta acción, que puede llamarse 
ciega, ;,qué son las teorías que tratan de esplicar la 
curación por la destrucción del esceso de fibrina on 
los casos en que el mercurio es su agente? Basta es- 
poner los hechos.

Si algunas veces no tiene éxito esta medicación, 
es p«r culpa del enfermo, por la interrupción intem­
pestiva del tratamiento ó la poca exactitud en su uso. 
Siempre que se suspenden los calomelanos para asegu­
rarse de su acción, el mal se estaciona ó vuelve á su 
curso invasor, para detenerse y llegar á la curación tan 
pronto como se repite el tratamiento

De todo lo observado, deduee por último el autor:
1. " Los agfuitos más justamente recomendados con­

tra el fagedenismo sifilítico no sirven ranchas vcees.
2. “ Los calomelanos administrados interiormente han 

yiroducido la curación en cuatro casos más órnenos gra­
ves, únicos en que se han empleado hasta hoy. Debo, 
pjiea, considerárselos como dotados de una acción espe­
cial sobre el_ fagedenismo, al menos en ciertos casos, aun 
«?al determinados, y ae loa puede contar en el número 
do los mejores medicamentos que tenemos para comba­
tir tan terribles complicaciones de las úlceras aifllíticaa.

Tiene la erran ventaja sobre los agentes locales más 
empleados, de ser de fácil uso y  no ocasionar ningún 
dolor.

Del u to  p ro filá c t ic o  y cu ra tivo  de la* uvas, p o r  e l Sr. TTerpix.

El USO délas uvas tiene por efecto determinar eu el 
conducto intestinal y en los órganos urina; ios una fluxión 
suave, una ligera derivación que siendo prolongada du­
rante algunas semanas, espiiUa do la economía ciertos 
principios viciados ó morbosos.

Debe establecerse el uso de las uvas, de manera que 
no ocasionen diarrea, que seria perjudicial y debilitaría 
mucho, sino solamente que sostenga el vientre libre, de­
terminando una ó dos evacuaciones al dia, que produz­
can una derivación moderada, una eliminación salu­
dable.

Deben preferirse Jas nyas blancas á la.s negras. La 
cantidad que debe tomarse varía de 1 á 2 kilógramos 
al dia en cuatro veces: el éxito depende más bien de la 
duración de su uso que de la cantidad de uvas consu­
mida.

La esperiencia ha demostrado hace mucho tiempo los 
efectos saludables del uso de las uvas como medio profi­
láctico ó curativo en muchas enfermedades, sobre todo 
en las crónicas de los órganos dige.stLvos, del estómago, 
del hígado, del bazo, de la vejig !; en los catarros bron­
quiales y  pulmonales: en las enfermedades que reclaman 
el uso simultáneo de los alcalinos y de los laxantes, como 
son la gota. la litiasis, etc., enlas afecciones escrofulosas 
dolos niños, y cu fin eu muchas erupciones cutáneas 
dependientes do una alteración de las funciones diges­
tivas.

Con el uso do las uvas, el apetito aumenta, la nu tri­
ción se liace mejor .v so adquiere gordura.

«Ciertamente que en ningún pais puede adoptarse
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»mejor este uso que en España, donde la calidad de la 
)>uva es escelente, y se halla por su poco precio al alcan- 
»ce aun de las más pequeñas fortunas. Conozco á algún 
Msugeto que elogia con encomio el uso de las uvas en 
«abundancia, porque reconocidamente le son muy pro- 
wvechosas.»

FORMULARIO.
IN Y EC C IO N  A STR IN G EN TE (ReCCC).

Sulfato de alúmina y potasa. . . .  1 gramo.
Acetato de plomo cristalizado. . . 1 —
Agua destilada...............................180 —

Disuélvase.
Tres inyecciones al dia en la blenorrágia, cuando el 

flujo no es verdoso y  se han calmado, los dolores al 
orinar.

PA ST IL L A S A B SO R B EN TES ( Chevalicr).
Magnesia calcinada.........................30 gramos.
Chocolate...................................... 60 —
Azúcar............................................120 —

Hágase una pasta con mucllago de goma tragacanto; 
aromatícese, y divídase en pastillas para que conten­
gan una cantidad determinada de magnesia, 0‘10, 0'15, 
ó 0‘20 centigramos.

M ISTU R A  A N T I-Á C ID A  Y A B SO R B EN TE (del p T O fC S O r  Delille),
Agua de cal...................................I ^Lgpjjg............................  aa 30 gramos.

Para tomar cada dos horas una dósis en los casos de 
violenta irritación do estómago. Se ha empleado con 
éxito por el Dr. O arrie en muchos casos muy graves de 
fiebre amarilla.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

D E C R E T O .

Uno de los servicios más importantes de la administra­
ción es, sin duda alguna, el ramo sanitario, con los diver­
sos Y complejos que comprende la higiene pública.

La ley orgánica, primera en su género, debida á la la­
boriosidad délas Córles Constituyentes de 18S4 y ISS.*), y 
publicada en 28 de Noviembre de este último año, revelaba 
el propósitodñ darle estabilidad y desarrollo en beneficio de 
los pueblos. Pero mal podían recogerse típimos frutos de 
tan plausibles deseos: porque después, mientras que por 
una parte se centralizaba cada vez más el servicio, en tér­
minos de ocasionar perjudiciales retardos á la marcha de 
los negocios: estrechando así la esfera en que para los 
asuntos de fácil resolución y de esclusiva competencia local 
debe moverse libre y desembarazad.! la administración de 
la provincia; ñor otra, lo numeroso del cuerpo superior 
consultivo, y hasta cierto punto su misma organización, 
impedían ó <lificnltaban la deseada facilidad y r.apidez, por 
la falla de un positivo engranaje con el centro ministerial en­
cargado de la dirección, iniciativa y ejecución de los asuntos 
del ramo.

A estos vicios de Gobierno, inseparables de los poderes 
arbitrarios, debe agregarse también el que á ciertos ramos 
■ le la índole del que se trata, lejos de estimarlos como un 
servicio, se les ha considerado como una renta; y en tal 
i'oncepto, ni han sfdo organizados en bien de los pueblos, 
cuidando de su saneamiento en paseos, plazas, cal'ns, fuen­
tes, viviendas de las clases obreras, establecimientos pú­
blicos. auxilios previsores de epidemias, contagios y otras 
calamidades; ni se ha visto empeño decidido en aliviar á la 
navegación de las gabelas é impuestos sanitarios que debie­
ron aligerarse, á medida que las recaudaciones, cubriendo 
estrictamente los gastos de un esmerado y espedito ¿ vicio, 
demandaban las rebaj-aa de los derechos ex'gibles.

Rrrores econúmicb-administr.aMvos de esta naturaleza 
vienen al fin á reflejarse de un modo negativo en la riqueza 
general y en el progreso del país. Los negocios eterniza­
dos en espedientes voluminosos, los pueblos sin reglamen­

tos de higiene á que atenerse, y convertidos en focos is 
insalubridad; los cementerios entregados á manos inesper­
tas, y sin las comiieiones más indispensables para regirlos; 
los templos constituidos en depósitos de cadáveres: una ca­
rencia absoluta de lavaderos, baños y gimnasios para las 
clases necesitadas; todo, en fin, sometido á una adminis­
tración rutinaria y costosa, que ya es tiempo de modificar, 
si se han obtener las mejoras que reclama la época, y que 
son propias de un pueblo culto.

El ministro que suscribe conoce que en el memento no 
es dable conseguirlo todo; empero sin abandonar au propo­
sito, que es inquebrantable, de mejorar bajo todos concep­
tos la sanidad pública, presentará en su dia un proyecto de 
ley á las Cértes, sin [lerjuicio de introducir hoy y sucesiva­
mente las reformas que estime de necesidad mas urgente.

El Consejo de S a iiid id , tal com o e.itá constitu ido , ni res­
ponde á la í.nhelada facilidad en el d esp ach o  de los asuntos 
del ram o , u i á la m ism a conv iene  q u e  se re ú n a  y delibere 
p o r sf, v in iendo  á se r do h e c h o  u n  c u e rp o  independiente 
de la direccioQ. De se g u ir  como hasta aq u í, se d up lica  el tra­
bajo p o r la tram itac ión  de los e sp ed ien tes , se detienen lo3 
negocios, y  á veces  se o rig inan  d ivergencias que en  más de 
una  Ocasión su e len  refle ja rse  en  las  a lte rac io n es  infunda­
d a s  de los reg lam en to s, in s tru cc io n es  ó acuerdos, propues­
tos p o r la in d isp u tab le  com petenc ia  de h o m b re s  eminentes.

El Con.sejo de Sanidad ha prestado, preciso y grato es 
hacer la debida justicia, eminentes servidos á la cosa pú­
blica, servicios t.anio más dignos de aplausos, cuanto que 
fueron desinteresados. Mas el mismo Consejo, deprimido por 
el reglamento orgánico de i9 de Junio de 1867, en sus ar­
tículos 10 y H, ni conviene que continúe según está orga­
nizado, ni asi es posible que responda á los importantes fi­
nes de su instltulo.

Además, simplificando la tramitación, cabe modificar la 
secretaría de este cuerpo y obtener algún alivio para el Te­
soro. sin que por ello se perjudique e< servicio.

Fundado en e.stas consMeraciones, cree, pues, el minis­
tro que suscribe, que conviene reducir el número de con­
sejeros, y en su consecuencia variar el nombre del cuerpo 
de que se traía por el de Junta superior consultiva de Sn" 
nidad, adscrita al centro directivo del ramo; que los actua­
les empleados de la secretaría del Consejo de Sanidad so 
reduzcan asimismo y pasen á formar parle de la pianUÍ̂  ̂
de la dirección; que las juntas provinciales de Sariiáw 
constituyan otras tantas secciones consultivas en los Gobier­
nos de provincia; por último, que pasen á los ayuntaraieO" 
tos, como consultivas, las Juntas municipales de Sanidad.

En su virtud, y usando de las facultades que me com­
peten, como individuo del Gobierno provisional y ministro 
de la Gobernación, he venido en decretar lo siguiente:

Artículo l.° Queda disuelto el real Consejo de Sanidad y 
anulados los reglamentos de d9 de Junio y 6 de Agosto 
de 1867. , .

Arl. 2.® Habrá una Junta superior consultiva d~ 
dad adscrita á la dirección gen^Tal del ramo, y compuesta

Del ministro de ia Goboruacion, prcáidente.
Del Director general;
De u n  jefe  de la A rm ad a  nacional;
De un CÓNSul;
De un doctor ó licenciado en Derecho;
De cuatro doctores ó licenciados en medicina;
De dos doctores ó licenciados en farmacia;
De un individuo del cuerpo de Sanidad Militar que, 4 1* 

categoría de subinspector de primera clase, al menos, reú­
na la circunstancia de ser doctórenla Eaculiad, con 20 año» 
(le ejercicio.

De un jefe de Sanidad de la Armada;
De un ingeniero jefe de caminos, canales y puertos,
Y de un catedrático de la escuela de veterinaria.
La elecion podrá tener lugar entre los que sean 6 ba- 

yan sido catedráticos ó académicos en sus respectivas facui’ 
tades; entre profesores de reconocida competencia |)or su* 
escritos, publicaciones ó trabajos relativos á higiene públ¡c»> 
legislación sanitaria y demás ramos de la medicina y ciencias 
auxiliares; entre los médicos de beneficencia que h  fuere» 
por oposición y que lleven 20 años al menos de ejercicio, i 
entro los que reuniendo esta última circunstancia sean noto* 
ria y ventajosamente reputados en la ciencia de curar. ,

Art. 3.“ bosque por razón de su destino pertenezcan * 
la Junta superior consultiva de Sanidad se llamarán vocal»® 
natos, y ordinarios los demás.

Art. i.® Los vocales de h  Junta tendrán el tralamienw 
de ilustrísima, y formarán para el despacho de los negocio®

que
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que, á la 
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dos secciones; una que entiende en lo concerniente á Sani- 
d.id interior, y otra en los asuntos de Sanidad marícima 
tmernacional] haciéndolo con independencia una de otra 
siempre que los acuerdos hayan de versar sobre asuntos de 
un solo carácter.

Al t. 5.“ Cuando se trate de asuntos mistos d de mucha 
gravedad, á iuicio del vice presidente, se reunirán ambas 
secciones^y decidirán en Junta plena.

Art. 6.  ̂ Uno de los vocales ordinarios será elegido en ia 
sesión de ¡nsialacion por mayoría absoluta de votos para el 
cargo de vice-presideiue, y las seociones elegirán por su 
parte sus respectivos presidentes, también entre los vocales 
ordinarios.

Art. 7.* El cargo de vocal de la Junta superior consul­
tiva de bamdad, es honoríñco y gratuito, tí incompatible 
con cualquiera otro empleo dotado que dependa de la diree 
Clon del ramo, escepluando los médicos de Beneflcencia 
que estén comprendidos en el último párrafo del art. 2."

Art. 8.“ Corresponde á la Junt.a informar sobre los 
asuntos de su competencia en que o! Gobierno estime con­
veniente consultarla, y con especialidad sobre hs materias 
queal Lousejo señalaba el art. 3 ° de la ley orgáuioa de 28 
de Noviembre de 1835.

Art. 9.0 La misma Junta propondrá, como el art. 10 de 
dicha ley disponía respecto del consejo, los que hayan do 
ocupar las resultas de los ascensos por vacantes en la secre­
taría, eutendióndoseque hade recaer la propuesta en médi­
co, farmacéutico ó licenciado en derecho, de reconocida ap - 
Híui, y en términos de que las tres clases lleguen sucesi­
vamente á estar representadas en dicha dependencia.

Art. 10. La Junta celebrará sus sesiones en la dirección,
donde quedará establecida la secretaría,

Art. 11. Las Juntas de S.anidad provinciales y municipa- 
es quedarán igualmente adscritas á los gobiernos civiles y 
ayuntamientos respectivos, debiendo actuar como secreta- 
no, en ios primuro.? los oficiales que en estas dependencias
desempeñen el negociado de Sanidad, y en los segundos el 
Secretario del municipio.

Art. 12. La Junta superior consultiva, propondrá con la 
roayor urgencia su reglamento orgánico interior, y cuanto 

conducente al servicio, debiendo trasladar su archivo 
y biblioteca á la Dirección del ramo.

Art, 13. Quedan derogadas cuantas disposiciones se 
opongan á las contenidas en el presente Decreto.

Madrid 18 de Noviembre de 1808.

Usando de las facultades que me competen como indivi­
duo del gobierno provisional y ministro de la Gobernación, 
'dugo en disponer: que cesen en sus cargos de consejeros 
Os vocale.s natos y de número los señores D. Nemesio La- 
*'aua, D. Manuel Río s , D. Pedro Felipe Monlau, D. Tomás 
ŝdnsio, D. Nicolás Casas, D. José Calvo y Martin, I). Aníbal 

Jivarez, D. Lucio del Valle, O. Victoriano üscra, 0. Tomás 
“el Corral y Ona, D. Ramón Torres Muñoz, D. José Sotelo 
oardoqLw, D. Tomás Santero yD. Plácido Jove y Ilévia, cu­
yos buenos servicios me complazco en reconocer.

^Vengo en nombrar vocales ordinarios de la Junta su­
perior consultiva de Sanidad adscrita á la Dirección general 
“elramo, al jefe de escuadra déla Armada nacional D. To- 
1̂ ^ á D. Juan Callejón, de la clase de cénsales; al doc- 
in* Ríos; á los doctores en
'“elieina y cirugía D. Pedro Mala, D. Manuel María José de 
«aido, D. Pedro González de Velasco y D. Toribio Guallart; 
“ los doctores en farmacia D. José Simón y l). Santiago de 
lézaga; ai profesor de la escuela de veterinaria Dr. D Ra- 

Llórente y Lázaro; al subinspector del Cuerpo de sani- 
militar D. Julián Antonio Remad y Tabuenca, al jefe de 

anidad de la Armada D. Bartolomé Gómez de Busiaraante, 
y al ingeniero civil D, Lúcio del Valle.

Madrid 13 de Noviembre de Í368.—El ministro de la Go- 
“rnacioii, Práxedes Mateo Sagasta.

iiamienW
negocios

Uisueito el real Consejo de Sanidad, y creada en su !u- 
o®** Una Junta consultiva sanitaria, aiNcrila. á esa Dirección 

dispuesto que la planta del personal de la secre- 
V dicha Junta, conste üu lo sucesivo de ios empleados 
2 ,i'°‘dosque acoiititmacion .se espresan: un secretario, con 
con j un oficial primero con 1.600; otro segundo
Con «Aa tercero con l.OOO; un auxiliar e^cribionte

y para gastos del materia! l.OOO.

H i iJ T A n .
3/oDÍmienio del 'personal del cuerpo ocurrido desde la últi­

ma publicación delBoletin en 29 de AgostodeX^^B.
l .“ Noviembre 1863. Concediendo el empleo personal 

de farmacéutico mayor al segundo ayudante módico 
D. Guillermo de la Sierra y Azañon, por los servicios 
q i^  tiene prestados desde 1866 á la causa de la libertad.

2 Id. Aprobando una propuesta de cambios de desti­
nos de varios jefes y  oftciales del Cuerpo, en la que se 
hallan incluidos el médico mayor D. Pedro Escuder y 
Tormentí para el hospital militar de la Coruüa; el de 
igual clase D. José Comamala y  Solá para el hospital 
militar de Zaragoza; el de la misma clase D. Manuel 
Garrido y  Caamano para el hospital militar de la Coru- 
ña, y  al hospital militar de Vigo al segundo ayudante 
medico D. Justo Martínez yMartinez.

Id. id. Nombrando al subinspector médico de segun­
da clase de reemplazo D. Francisco Gavidia y Romero, 
jefe facultativo local del hospital militar de Madrid.

Id. id. Destinando al batallón cazadores de Alcántara 
al primer ayudante médico supernumerario del re­
gimiento infantería de Cádiz, D. Francisco Arredondo y 
Gómez; y  ai segundo ayudante mé.lico D. Fraacisco 
Ibañez y  Monrealdel batallón cazadores do Alcántara, 
al segundo batallón del regimiento infantería de Cádiz.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

s e c r b t a r ' í a  g b n e r a Il .

Anuncio de pensión.
D. Dimas, doña Clara, doña Consuelo y dona Rita 

Corral y Alter, huérfanos del sécio D. Dimás Corral y 
Rebellón, solicitan la pensión de orfandad.

Lo que se publica por si algún sócio tuviera que ma­
nifestar alguna circunstancia que convenga tener pre­
sente, lo verifique reservadamente y  por escrito á esta 
secretaría general, calle de Sevilla, número U, cuarto 
principal.

Madrid 24 de Noviembre de 1863.—‘El secretario ge­
neral, Estéban Sánchez de Ocaña. (3)

Aviso á los sócios.
Se recuerda que el 30 del corriente termina el plazo 

ordinario del pago del dividendo que se está recau­
dando:

Lo que se avisa álos sócios para evitar los perjuicios 
que de no verificarlo se los liabria de irrogar.

Madrid 2t de Noviembre de 1868.—El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
E E F O R M A  D E S.ANIDAD.

Como el lector verá en otro lugar, se ha hecho en 
el ramo de Sanidad, tan desconcertado y mal trecho de 
diez años á esta parte, una nueva reforma, preludio de 
las que habrán de seguir... No se espere que por hoy di­
gamos nuestro dictámen respecto á la improvisación del 
Sr. Sagasta: harto tiempo habrá para hacer de ella el 
examen que requiere. Solamente nos permitiremos decir, 
que en vista dcl Reglamento del Consejo de Sanidad, 
dado por el Sr. González Bravo en Jumo de 1867, y dei 
celebérnmo do Baños minerales, habíamos creido que no 
podía disparatarse más en la materia, y sin embargo lie­
mos tenido que sufrir un chasco, si es quo chasco po­
demos sufrir alguna voz viviendo tan prevenidos.

Ayuntamiento de Madrid
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Nada tendrá que temer en adelante, hecha esta re­
forma, la salud pública por la via de mar; la venta de re­
medios secretos y eetranjeros se contendrá con mayor 
elicacla que hasta el día mediante prudentísimas dispo­
siciones sanitarias, y no se cortarán con menos vigor 
otros graves abusos que entre médicos y farmacéuticos 
suelen cometerse rclativanmnte á la espendicion de los 
mcdi' anieiitos... ¡Todo irá á las mil maravillas!

Ni una palabra más por ahora. ¡Siga la broma!

El lunes 16 del corriente inauguró Mr. Gavarret au 
curso de física biológica en la Facultad de medicina de 
París, ródeado de una concnrr'^ncia muy crecida. Des­
pués de un r.ípido resumen sobre las condiciones funda­
mentales de la vida en los séres organizados, manifestó 
las relaciones esenciales de estos séres entre sí, y seña­
ló las que tienen con los medios ambientes*. Dió á cono­
cer los cambios perpetuos que se operan enti-e el mundo 
inorgánico y el orgánico; el tránsito de los elementos 
minerales á las plantas (verdadero laboratorio de princi­
pios terciarios y cuaternarios), su trasformacion en sus­
tancias orgánicas en'la trama internade los vejetales; 
luego la absorción y la reducción de estas sustancias en 
el cuerpo de los animales, y  su restitución al suelo ó su 
vuelta á la atmó.sfera de donde salieron.

¿Cómo esplicar este círculo que la materia recorre in­
cesantemente al través de los organismos vivos, sin la 
intervención de la física y de la química? ¿Cómo espli- 
carse las reacciones vitales sobre los elementos materia­
les, sin invocar las fuerzas y las leyes de la biología? 
M. Gavarret ha tenido que proclamar como real, necesa­
ria é indisoluble, la alianza de la biología y de las cien­
cias ñsico-químicas, para presentar una interpretación 
racional de los fenómenos de la vida.

Por este resümen, que tomamos de un periódico mé­
dico de Paris, se ve que Mr. Gavarret dista muchísimo, 
tanto cogio nosotros, del materialismo que parecía haber 
echado profundas raíces en aquella escuela. ¡Nunca nos 
pareció, por lo absurdo, que alcanzaría muy duraderas 
conquistas!

Ahora que la intervención de la física y de la quími­
ca son de necesidad parala e.splicacion de muchos fenó­
menos vitales, que es cada dia más precisa su aplicación 
al e.stndio de la fisiología y aun de la ¡¡atología, la 
verdad que no lo ha negado jamás ningún médico sen- 
.sato, aunque hayan pretendido algunos suponerlo ca­
prichosamente para distinguirse y formar escuela apar­
te. Si Mr Gavarret sienta doctrina tan acertada y sen­
sata limitándose á los fenómenos de composición y des­
composición, ¿qué no diría si estendiera sus investiga­
ciones á los intelectuales y psíquicos, y estudiara como 
patólogo la enfermedad y como terapéutico las reaccio­
nes curativas ó armonizadores de nuestro organismo?

Valiéndose del método espcrimental, demostrando esa 
armonía admirable que en la naturaleza existe, fácil íie 
reconocer para todo el que abre los ojo.s y contempla el 
universo, llegará fácilmente el sábio químico al conoci­
miento de una causa primera, al conocimiento de Dios. 
Los esfuerzos de la c’eucia, como se dirigen á descubrir 
la verdad, la hallan al cabo más ó monos completamente 
allí donde exi.ste.

FA CU LTA D  D E M ED ICIN A .

En el Imparcial del mártes último se lee el siguien­
te artículo:

«Lo que está ocurriendo con los alumnos de la escue­
la de medicina principia á llamar sériaraente la aten­
ción. No es posible esplicacion satisfactoria de esta agi­
tación. Ni el carácter de los estudiantes, ni sus tradi­
ciones, ni la unión en que han estado siempre con sus 
profesores, permite esplicarse las manifestaciones que 
se suceden desde hace quince dias. Por otra parte, el 
momento actual las haría absolutamente indisculpables. 
Se comprende que los alumnos de medicina hubieran 
protestado contra algunos profesores cuando no Ies era 
posible asistir á la cátedra, y cuando no tenían más sitios 
que las áulas de San Cárlos para aprender medicina. 
Pero hoy, declarada libre la enseñanza y libre la asis­
tencia, pudiendo los alumnos estudiar con quien gus­
ten y como quieran, teniendo además la obligación de 
evitar dificultades al Gobierno y al ministro que ha plan 
teado la libertad de enseñanza, no se justifica ni aun se 
comprende lo que ocurre.

«Nosotros conocemos de antiguo la Universidad, y 
creemos saber á fondo sus aspiraciones y sus quejas, y 
nunca habíamos visto esa animosidad contra los cate­
dráticos de medicina que hoy se alega. Antes bien, ha­
bíamos visto que los alumnos tenían predilección ver­
dadera por algunos de esos maestros que no lo han sido 
por Oposición; y tan seguros estamos de ello, como que 
el mismo dia 29 de Setiembre oímos en la Puerta del Sol 
que algunos alumnos de medicina quisieron obligar á 
D. Pedro Mata á ir á formar parte de la Junta de gobier­
no. ¿Qué suceso ha producido este cambio? ¿Cóm') do 
pronto hombres tan respetados como Alonso ó tan poj'U' 
lares como Mata, son condenados?

»El hecho necesita esplicaciones, y puesto que esta­
mos en época de libertad, pedimos al gobierno que, 
imitación de lo que se hace en Inglaterra, abra una ia* 
formación oficial para la averiguación de lo ocurrido- 
cuyos resultados se publicarán en seguida para conoci­
miento del público. Hay intriga^ de muchas clases, y 
puesto que hemos destruido las cortesanas, no consinta* 
mos ahora las populares. Los alumnos de medicina, 
más entusiastas y los más unidos de todos los estudios 
de España, tienen más interés que nadie en que se eS' 
clarezca la verdad y se haga justicia á sus quejas si son 
fundadas, ó se les impida ser inocente ocasión de inme­
recida censura.»

Uc todo punto nos hallamos conformes cou uucstro 
apreciable colega E l Imparcial, No puede en manera al' 
gima atribuirse á los estudiantes esa agitación; pues que 
han dado en los años anteriores y están dando en 
pruebas tan claras de discreción y aprovechamioiiW 
como lo acredita el hecho de asistir más de 400 á las cá­
tedras libres del hospital general.

¿A qué se debe, pues, la animosidad contra unf* 
profesores, que si no han obtenido sus cátedras por opU' 
sicion, las han alcanzado al menos en virtud de mériW-' 
equivalentes á esas pruebas de suficiencia, y en confor' 
midad á la legislación que entonces regia, como sucede 
en otras facultades y escuelas? ¿Cuál es el origen de es» 
ojeriza, y á qué iin se cacamiuii? Parécenos la juventud 
harto noble y generosa para abrigar inesplicables pU' 
siones.
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Neceada eü efecto alguna c'jplicacion el hecho, como 
ÜC6 El iniparcial. Abrase, pues, una iiifúrinacion que á 
lOUüS oiga, que penetre en el seno más recóndito de 
estos acoiiteeiuiientos.

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE DICIEMBRE.

Entrando el sol en este mes eu el signo de Ca­
pricornio, esto es, en el solsticio hiemal, comprén­
dese con facilidad, auu cuando no se tenga más que 
Qiias ligeras nociones de astronomía, que vamos á pa­
sar los dias más cortos del año; aquellos en que la 
naturaleza, como si0 u vida estuviese reconcentrada 
enelsenodela tierra, se presenta aletargada, cual se 
observa en algunos seros de la escala animal, reinando 
0Ü8U consecuencia las nieblas, los hielos, las escarchas, 
las lluvias, y  no pocas veces las nieves. Muy raros son 
los dias en que se vé un sol esplendente; la temperatu­
ra es desapacible, friay húmeda, sosteniéndose con fre- 
Meacia la columna termométrica bajo el grado de la 
congelación, asi como la barométrica suele oscilar entre 
las 25 pulgadas y  líneas, y las 26 y a lineas. Los vientos 
más ó menos duros, fríos y  húmedos del 1 ." y 4.” cua­
dran'e, contribuyen poderosamente también á aumen­
tar este triste estado atmosférico: sin embargo, no siem­
pre se presentan los fenómenos atmosférico-meteoroló­
gicos indicados; así es que aun eu Diciembre suelen ob­
servarse dias serenos, despejados y  de una temperatura 
suave y bonancible, pero son ios menos.

Es sabido que según las estaciones, así reinan las 
enfermedades; y  no ocurriendo el solsticio hiemal hasta 
el último tercio de Diciembre, en los dos primeros conti- 
núaupor lo regular predominando todavía las afeccio­
nes de carácter y  naturaleza igual ó parecida á las ob­
servadas en. Noviembre. De aquí el notarse en esta 
época las fiebres catarrales, gástricas y  biliosas, couti- 
nuae 6 rem itentes, ciertas erupciones y  lo^ flujos disen- 
téricys ó biliosos, y  vanos otros padecimientos.

Pero una vez entrado el invierno ó adelantándose 
fenómeno muy común cu esta capital, entonces 

hs eufermedades cambian enteramente de fisonomía: 
lodas, auu ias más sencillas, toman un carácter de perti- 
nfteia y gravedad, así eu los niños y  ancianos, como en 
hsdebiiesy achacosos, que las hacen temibles, ó por lo 
®euo3 sospechosas á los ojos de un práctico sagaz. Eu 
6íta época es cuando más abundan ias pleuro linias, las 
^Mbies pleuresías, las mortíferas neumonías, los re - 
éelüts catarros laríngeos y bronquiales en los adoles- 
*̂ eate3, pulmonales eu los adultos, y vexicales en los 
*íiciano8; las dolorosas afecciones gotosas, uerviosasy 
neumáticas, y muchas otras que se resisten con la ma­
yor terquedad a las uiedicacioues más enérgicas y mejor 
lüuicaüas.

bi es'eu los niños, se observan esas toses crupales, 
Mibrio de la medicina; esas diarreas y congestiones 
'^orebrales, que si algunas veces están sostenidas por

trabajo de la dentición, otras son depeudieutes, las 
primeras de ulceraciones intestinales, y las segundas

lesiones más ó menos profundas del encéfalo y sus 
náembranas; pero ambas superiores casi siempre á losre- 
Oursus de la medicina.
1̂  Poco ó nada diremos de los que pftdeceu de afectos 
Oróüicos: todos los auxilios que pueda prestar la medi- 
c¡ua para combatir victoriosamente las tisis, las asmas ó 
hidropesías, las gastro-enteritis crónícaa, ios infartos 
yisceralos, las afecciones orgánicas del cerebro., médula

espinal, corazón y grandes vasos, las pleuro-noumonías, 
y varias otra dolencias cuando Hegau á un estado avan­
zado cueste tiempo, todos, todos son iiifriictuosas pava 
contrarrestar la acción enérgica, constante y mortífera 
de un invierno duro, y de aquí el que las defunciones 
sean eu majmr número.

P A U T E
CORRESPONDIENTE Al. ¿IES DE OCTUBRE ÚLTIMO , ELEVADO AL 

SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS PROFESORES 

DE L.A SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

En los primeros dias del mes de Octubre continua - 
ron las lluvias todavía con mayor abundancia que eu el 
precedente; pero no tardaron en cesar por completo, 
habiendo sido en su mayor parte el tiempo seco, y la 
temperatura bastante baja. La atmósfera estuvo á las 
veces despejada, y con más frecuencia cargada de nu­
bes, y varias mañanas con nieblas, que desaparecían 
hacia el medio dia. El termómetro señalaba en las madru­
gadas ordinariamente de 4 á 5‘ sobre cero, y á las dos 
de la tarde, de 15 hasta IT; pero hubo dos ó tres dias 
en que bajó hasta cero eu su mínimum, sin esce.ler 
de 6'  en su máxima altura. -En cuanto á la presión at­
mosférica, se observaron pocas variaciones, pues el ba­
rómetro señaló por lo comuu de 108 á713 milímetros, 
habiendo descendido á.700, tan solo en el corto tiempo 
que reinaron las grandes lluvias. Dominaron los vientos 
del Nordeste, Noroeste y Oeste, siendo casi siempre in­
sensibles, y alternando con los de otros cuadrantes.

Las enfermedades han presentado el mismo carácter 
que en ei mes anterior, sobresaliendo por lauto las afec­
ciones catarrales y reumáticas cutre todas las demás. 
Fueron numerosas las fiebres de este géuero, obser­
vándose además muchos catarros bronquiales y larín­
geos, y algunas angiuaa, sin dejar de presentarse tam­
bién casos deneumouíasy pleuroneumomas. Las calen­
turas intermitentes disminuyeron de un modo notable, 
y las que ingresaron en las enfermerías eran continua­
ción de las padecidas en el estío, guardando eu su ma­
yoría el tipo de cuotidianas y cuartanas, y haciéndose 
bastante rebeldes á los medios terapéuticos, teniendo 
que recurrir machas veces á la administración del sul­
fato de quinina por ser iusufioientos los ulectuarios del 
formulario. xMacholiun disminuido las viruelas, y  tam­
bién se han presentado con más beniguidad, siguiendo 
su curso sin el desarrollo de los fenómenos tifoideos que 
eu el tiempo unteiior determiuab.m su flu funesto. Los 
reumatismos agudos, articulares y del sistema muscu­
lar, han sido muy frecuentes y de duración larga, resis- 
tiéiidosc a los medios de tratamiento ¡lor la influencia 
estacional que los sostenía índeüuidameutc. Otras mu­
chas ü.il'ermedades, entre ius que se cuentan conges­
tiones cerebrales, apoplegía-s, parálisis, diversas afec­
ciones de la médula espinal, desórtlenes en las funciones 
dñ’-estivas, y diversas aitoraciones del iquirato genito- 
uiúuariü, sobre todo eu ias eufermerias de mujeres, don­
de se observaron metritis, metroperitonitis y  metror- 
rágias, completan ul cuadro de ias dolencias desarrolla- 
da.sea el mes de Octubre. Las enfermedades crónicas 
fueron, comparativamente a las del anterior, mucho mas 
fre mentes que las agudas, y  consistieron eu los reuma­
tismos antiguos exacerbados, en padecimientos de los 
órganos contenidos eu la cavidad dei pecho, infartos del 
hígado y dcl bazo, en diversas hidropesías, prolucto do 
las lesiones orgánicas profundas, y tamoien en paráü-
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sis, convulsiones y  otras perturbaciones del sistema 
nervioso.

Entraron en las salas do medicina 1.069 enfermos, 
salieron con alta 940, y fallecieron 150; de estos pertene­
cieron á las salas de hombres 559 entrados, 508 curados 
y  72 fallecidos, y  á las de mujeres 465 de los primeros, 
S93 de los segundos, y  54 de los terceros, habiendo sido 
recibidos 45 niños, do los cuales se curaron 39 y murie­
ron 4. Asimismo debemos advertir, que pertenecen á 
las enfermedades agudas 694 entradas, 660 altas y 69 
defunciones;y á las crónicas 420 entradas, 257 curacio­
nes y  79 defunciones. De modo que el número de en­
fermos recibidos en el mes de Octubre fué algo menor 
que el correspondiente al raes de Setiembre.y en cuanto 
al carácter de las enfermedades no más pernicioso, sién­
dolo poco relativamente á la época del año en que nos 
hallamos.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento do V. S. 
los profesores de medicina de este piadoso estable­
cimiento.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid. —Alternaron en la última se­

mana de Noviembre Jos dias lluviosos y  templados, con 
los despejados y  fríos, debido á la variación de los vien-

N  o ' V  y S-S-0 comoüU N-N. U. y U-b-ü. Las mismas oscilaciones sufrieron 
las columnas torraomotrica y barométrica, que coin­
cidieron con las del estado atmosférico, que tan pronto 
fue despejado y frío, como brumoso, anubarrado y  liu-

Igual correlación se observó en las enfermedades 
remantcs._ predominando en unas el elemento gástrico 
ó el reumático, mientras que en otras lo fué el catarral 
ó el indamatorio. Cuando sucedió lo primero, se obser­
varon bastantes fiebres gástricas y tifoideas, dolores 
reumáticos y podágricos, anginas y  algunas erisipelas: 
cuando predominó ci segundo, presentáronse no pocos 
catarros nasales, bronquiales y pulmonales, oftalmías 
ronqueras y toses de la misma índole, pleuresías nul- 
mouias, algún caso de tos ferina en los niños y de con­
gestión cerebral más ü menos gra,Iuada en los ancianos 
bm embargo, no ha habido una gran ¡nirlandad, reca­
yendo ia poca que iiubo en sngetos que paiiocian afec­
ciones crónicas de pecho, dul cerebro, de la médula espi­
nal, délos grandes vasos y dcl contro circulatorio.

Una victima —Por el ministerio de la Gobernación ha 
sido declarado cesante 1). Julián Saiz Cortés, secretario 
del disuelto Consejo de sau’dad.

Dice -La Correspondencia.—«En la reunión celebrada ayer 
tarde (el lunes; en una de Jas cátedras del colegio de San 
Carlos por los estudiantes déla Facultad <le modicina 
se acordó : ombrar, por medio del sufragio universal, uñ 
claustro libre que de la enseñanza á los estudiantes de­
seosos del saber, el cual principiará á funcionar en toda 
la presente semana. La reunión, que era muy numero­
sa, estaba presidida por el Dr. I), tíantiago Iglesias ha­
biendo reinailo el mayor órden y compostura®

En algo convienen estas noticias con las nuestras: 
peroialtiiU curiosos detalles acerca de las votaciones que 
se hicieron y su resultado. Por hoy no debemos onadir 
uua palabra mas. Fiamos mucho en el buen juicio v en 
la independencia de ios jovenes escolares

Medias envenenadas.—Han hablado últimamente los perió­
dicos ingleses y írauccscs de unas medías envenenadas, 
y hasta se lia lorjaiio la historia de que algunas señoras 
de Lóudres hacían llevar á sus maridos aquellos tejidos 
mortileros. Bien averiguada la cosa por Mr. Bidard quí- 
imco do Kuau, resulta que el color lila, que formaba el 
fondo de unas, era un violeta de anilina que no produce 
fenómeno aiguuo; pero que unas rayas rojas de seda es­
taban tenidas con coralina, principio colorante hecho 
con ácido fénico que se estrae dei alquitrán, Este color

rosa, es el que puesto en estrecho contacto con la pie
semejante á laquema- 

á unai'idispo.sicioii general parecida
L  n la coraünapue-

fíin fuerza, y  no deben teSraecon ella ropas que so hayan de ceñirá la piel.
publiquemos la siguieale: 

Mftírif? n  t;ietnpo Igura en los círculos médicos de 
S í  medicina por la
díi fÍÍÍ? ^ ^ íie los Archivos de meiiem y
a ítím iííí oíi Barcelona, autor de nmartículos publicados en vanos periódicos sobre Udertd
« h i p í l f  I^elgado Jugo ha

do enfermedades de la mujer. Hace­mos esta inni('.n/'.?nn nr«»rY,ir. i.. j .  .emermenaaes de la mujer. Hace- 
S ,  m te i igMldad de apellidos ha

leconfundafbr muchas personasr-nrl ^ K • ^«'^'Jí'iunaaTPor muchas personas
con el profesor clínico déla Facultad .le Madrid D, Ro-

doctor del claustro de la üniver

Cuarentenas.-Auuque, conocida la composición déla 
Jmea consuUtva de sanidad que acaba de crear.se es ocio­
so hablar de cuarentonas, por cuanto son decfdidfmente

principales v.icalcs; como Smple 
d'i'emos, que sena publicado eu El 

ticulo relativo á cuarentenas, muy digno de ñiarla 
atención del gobierno si no tuviera e s t f ^ o l  a S c í  
que w n mayor fuerza la reclamasen.—Hácese ver en el 
referido artículo Jos gastos, pérdida de tiempo grfíISe- 
aes y  molestias que sufren los buques por no haber mfc 
que dos lazaretos sucios, y  se reclama, prtactaaímmM 
para bantauder y  Cádiz, el beneficio de que gozan los
S s T l S r t o  toicos e s t a b l e c .S X  ® 1-taños de e.sta naturaleza que existen. Es muv cíprto' t 
eu el caso de que las cuarentenas so conserven ̂ dehe 
apresurarse el gobierno á fundar al menos Stros do» I»»-
síbre lü f  ??p nh? Jas condicione,s debidas,sóbrelos de observación que exijan áuntiem no laP-
rautia de la salud pública y  los intereses del comerdí 
marítimo. Esto se viene diciendo y aconsejando veiní* 
anos hace, pero en vano.

preguntas?’’ * '̂''" periódico las siguieníe^
«ndmVtn ,.̂ ‘̂ . .̂eííamito? ¿No se dijo estos dias que
Só V r i t  n por el Sr. D. Juan Gaste-

»Jlo y  fagd l se confería este importante puesto al dig' 
Miisimo catedrático L). Pedro Mata, é interinamente 
aUaata que este pudiera encargarse al ür. Encinas? ¿Su 

que lio se resuelve nada? ¿Queda else-
H ^ Fedro Mata el decano deacuitad de medicina?

■Urge mucho esta resolución, y debe hacerse pronto 
de instrucción pública ; -pues el 

w^üsar^*) tiene bastantes cosas más eu que

¿Que ocurre?-Otro periódico ha dicho: Es por demá̂  
efecto lo que está sucediendo en 1‘ 

facultad do medicina, pues pasa un día y otro dia sii> 
que haya examcuus, ui lecciones, ni nada, lo cual d* 
lugar a que todo el mundo naga comentarios que ft'
que^tarsuceda^ escuela y á los que sean la causa de

que valiere, bueno esftd- 
vert r que Mr lavignot acaba de dirigir una nota ál* 
Acudeunu do Giencius de Paris sobre la curación de J* 
catarata por medio do un colirio fosforado. El famose 
oculista asegura que de i2 enfermos sometidos á esM 
traiutaunoutü üa obtenido Id curaciones completas 
muy adelttutadas.—t'rescmdieado de si eu el caso pr©' 
aente podra haber algo y aun mucho de ilusión, le aprO' 
vecharemos para nacer notar la diferente conducta qu® 
observa el nombre de ciencia y  honrado, de laque sigued 
los cuuriataues con diploma, cuando aquel hace ó eres 
haber aecho uijjuu uescubrimiouto, acude presuroso» 
las Academias o a la pren.-.a para publicarle y estendefl» 
por iodo el mundo,

Papeliio curioso.—Bogamos al autor de un escrito qu® 
so ñus Jiu uirigido relativo li oposiciones á cátedras, en 
que se revelan loo misterios do algunos, que presciod® 
por ahora de su publicación. Jáe nos antoja que no ha ti® 
ser necesario.  ̂ ^
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Médicos trashumantes.—Según parece so cierne como iin 
murciélago por ciertas regmnos administrativas el estu­
pendo pensamiento de formar una especio do cuerpo mi­
litar con los médicos de bonoücencia, dividiéndolos en 
clases enviánílolos de una parte á otra según los ca­
prichos del que mande.

¡Hé aquí una organización enteramente rusal Do su­
poner es que tendrán, como en el imperio moscovita, di- 
rerentes grados militares. ¿Qué médico de algún prove­
cho serviría entonces en beneficencia, .«i no se les seña­
laban sueldos de 4 á t2.0Oo escudos? La invención nos 
parecería asombrosamente liberal.

Libertad de enseñanza.—Los Sres. Delgado y  Jugo, Casas, 
Velasco, Encinas, Yañez yMontejo,Qansido autorizados 
por el señor rector de la Universñlad, para e.splicar pú­
blica y gratuitamente, varios cursos en la Facultad do 
medicina. Lo celebramos; pero es verdaderamente una 
lástima que el señor rector haya reasumido las atribu­
ciones que al claustro otorga el art. 15 del decreto de 21 
de Octubre infringiéndole, y que no haya dado espera al 
reglamento á que se refiere. ¡Cosas de España!

Irgnmento al Sr. Rniz Zorrilla.—O tienen los catedráticos 
que se llaman de realórden, la aptitud necesaria para la 
en8eñqup,,ó8on tan estúpidos que en 20 ó más smos no 
han podido ponerse al corriente para desempeñar sus 
cátedras: si lo primero ¿habrá justicia en separarlos tan 
solo porque la envidia y la loca ambición lo soliciten?; si 
lo segundo, llegando su ignorancia á grado tan alto é 
ÍQcreible no han podido enseñar jamás cosa alguna; no 
ban podido ser jueces de exámenes ni de oposiciones, ó 
habrán sido malísimos jueces, y en caso tal, anulando 
sus nombramientos la lógica reclama que se anulen 
asimismo los estudios hechos en sus aulas durante todo 
ese tiempo, los exámenes en que hayan intervenido y 
principalmente Jas oposiciones de cuyos tribunales ha­
yan formado parte. ¡Esto no tiene vuelta de hoja!

Atraso.—De un periódico republicano copiamos lo si- 
fuiente:

«Llamamos la atención de la diputación provincial de 
Madrid hácia el estado de los e.-ítablecimientos de be­
neficencia. Hace tres meses que los facultativos no 
P̂ ’Kiibeii sus haberes, y uo comprendemos qué razoii' 
puede haber para perjudicur y desatender de esta maue- 
fA á personas que prestan diariamente servicios de alta 
httportaucia social, y  que constantemente espolien su 
salud y á veces su vida, llenos do la mayor abnegación, 
puesto que tan mal y tau mezquinamente están retri­
buidos.»

¿May severos, eh!.....— Dice la Competente: «Algunos
estudiantes, aprovechándose de la nueva legislación 
®ébre enseñanza, se hau matriculado en grau nume­
ro de asignaturas que dificilmeiite podran a. arcar y

esponen á perder el tiempo, porque sobre ser cierto
refrán de que el que mucho abarca poco aprieta, hay 

«propósito de que los exámenes sean muy severos, á fin
que solo loa que en realidad hayan estudiado, ooten- 

&an los títulos debidos á la capacidad.»
Y ¿quién tiene ese severo propósito? Ya se darán ios 

examinadores por muy contentos si los estudiantes con- 
^euten en dejarse examinar con la condición de apro­
barlos á todos y concederles la nota de sobrtsalientes. 
ioueiiüs tiempos corren para la sevorjdadl Quedóse esta 
®®ñora, que huele á tiránica, paca los tiempos de retro­
ceso!

lYa pareció aqnellol—Desde luego sospechamos como se 
®UtenderÍH entre nosotros la libertad de enseñanza; y 

lo que en último termino habría de servir. El siguícn- 
^  párrafo de Bl Restaurador farmacéutico^ acredita que 
atábamos en lo^positivo:

«Como en este pais suele tomarse al reves cualquier 
®mspo8icíon, se dice que, teniendo por objeto la libertad 
”de enseñanza instruir oportunamente á iajuventud sin 
“Obstáculos reglamentarios, han creído algunos alumnos 
“de farmacia adquirir todos los conocimientos üeJaFa- 
“cullad en un año, matriculándose al efecto en cuantas 
«asignaturas se espheau: mucho celebraríamos que el 
“Espíritu Santo iluminara tanta inteligencia.»

Las iluminara ó nó (aunque á lo último nos inclina- 
fflosmucho masque á lo primero); pero con luz ó sin 
«la, eataroos ciertos de que llegaran ai término felicísi­

mo do su viaje. Si no nos detuvieran ciertas considera­
ciones, diríamos á los genios farmacéuticox que ahora 
apuntan, cómo pueden salir airosos do sus exámenes y 
pruebas; aunque ya nos ocurre que seria tardía la lec­
ción, por cuanto el arte de hacerse aprobar con buenas 
censuras será el primero que ellos habrán aprendido, 
como por la mano... Nada: ¡de aquí á un año farma­
céuticos! Practicable ya el camino, ¿qué sucederá en 
adelante?

Sanidad é higiene pública.—El Colegio de farmacéuticos de 
Madrid, en su sesión del 21 del corriente, acordó dirigdr- 
se á las demás corporaciones farmacéuticas y  alos cole­
giales residentes en provincias, con el fin de llamar su 
atención acerca de la conveniencia para la sanidad é 
higiene públicas, así como para la beneficencia, de que 
siempre que sea posible se apoye por el sufragio y de­
más medios legales á los farmacéuticos que se presou- 
teu como candidatos á los diversos puestos de la ad­
ministración.

Miserias.—Hemos oido, mas no respondemos de la exac­
titud,ique todos, ó la mayor parte de los médicos y far- 
maceuúcos de la beneüceucía municipal, hau sido sepa­
rados arbitraria y cruelmente, de aquellos humildes,' 
penosos y siempre mal retribuidos destinos... ¡Sera obra 
esta de compañeros caritativos, que no hayan tenido re­
paro en alargar la mano y arrebatar, favorecidos por las 
circunstancias, ei mendrugo que otros compañeros se 
están comiendo después de haberle regado años y más 
años con ei sudorde su rostro!—¡Vergüenza nos dá en 
ocasiones llevar el título de médicos!

La cosa pública.—Dice el periódico de este nombre:
«Parece ser que los alumnos de medicina andan re­

vueltos.
Los periódicos dan á entender que están haciendo el 

caldo gurdo de los que los agitan.
Yo no lo sé; pero lo único que digo es que si estudian 

de ese modo, preguntare cuando esté enfermo al 'me­
dico:

—¿En qué año estudió Vd.?
—i'.n el (5t>.
—Pues no me sirve Vd., amigo. Yo deseo un médico, 

no un corredor... do caUes.»

VACANTES.
—La de 7 n é d ic o -c iru ja n o  de San Vicente del Vallo y sus agregados 

Fresaeda y l’radüla, [iioviuna de Burgos, dotada con I.ÜUÜ vs. gor la 
asistencia de los puLi'cs, y 8.0UU rs., lUU cargas de lena y casa gratis, pa­
gados por Igualas entre llíU lamillas ucuniudadus, libertad de consultas y 
de asista' ú no al puublo de Lleriia sUuado 'i Les cuartos de llora de líau 
Vicente, i¿ue puede devengar otros i.OOO rs. Los aspirantes dirigirán Jas 
solicitudes documentadas al alcalde de Ban Vicente basta ei lU du Diciem­
bre próximo.—Juan lispinosa Rivera. C-Lj;

—En la villa de Arganda, provincia de Madrid, de cuya capital elisia 27 
kilómetros en la carretera de Castellón, se baila varauto la plaza de n ru - 
jaiiu titular con la asignaciun de 240 escudos auualos por ia asistein’ui de 
Ó58 faiuilids pobres y .ilíO más por la asisieunia uel resto del vecindario, 
que todo él consta de 003 vecinos, quedando a favor del facultativo la 
asistencia á los p'irtos, golpes de iiiaim aiiaüa y operaciones de cirugía 
menor que conslau eu las cundiciuiies. Los aspirantes dirigirán sus soli­
citudes debidamente jiislUicauus eu el Lériiimo uc 2U días á coiilur uesde la 
publicación de este auuuciu eu la O u c c li i uo MauiiJ, al presidente del 
ayuiitamienlo.—Arganda 7 de .Novieuiore de 1808.—El alcalde, Melclior 
Braza. 1̂*. 1

• La de m éd ico ^ c iru ja n o  de Ausejo, provincia de Logroño, su dotación 
por la asistencia de los pobres y vecinos acomodados, se calcula eu 1.4UÜ 
escudos. Las solicitudes nasta el 12 de Diciembre.

—La de m é d ic o - c iru ja n o  de Lijas, provincia de Cáceres, su dotación 
4ÜU escudos por l.i asistencia de 73 a 8U lamillas pobres y las igualas. Las 
solicitudes basta ei ID de Diciembre.

—La de c i r u j a u n  de Vilias-Bueuas, provincia de Cáqeres, su dotación 
lüO escudos por la asistencia gratuita de los pobres, y las igualas con ios 
vecinos acomodados. Las solicitudes hasta ei ID de Dtciéiubrc.
. —La Uo m é d ic o - c ir u j/ i i iu  de Salonno, pruvrncia de Cáceres, su dota­

ción 3ÜÜ escudos por los pobres y las igualas con oüH faniJlas acomoda­
das. Las solicitudes basta el ID de Diciembre.

—La de m é d ic o - c ir u ja n o  de Bencinejama, provincia de Alicante, su 
dotación üOü escudos por la asistencia ue los pobres, desde 1.“ de Julio 
del 6D y la de 5üü basta aquella fecba, con mas las igualas con los veci» 
nos pudientes. Las solicitudes iiasta el -2i de Diciembre.
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—Las dos de médico-cirujano de Orce, provincia de Granada, dotadas 
cada una con 1.200 escudos, iüO por la asistencia de los pobres y los 800 
restantes por igualas entre los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta 
el 24 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Puebla Larga, provincia de Valencia, su 
dotación 500 escudos por la asistencia de una á cien familias pobios y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 24 de Di­
ciembre.

—La de médico-cirujano de Lumbreras, provincia de Murcia; su do­
tación 500 escudos por los pobres, y las igualas con los vecinos acomo­
dados. Las solicitudes hasta el 20 de Diciembre.

—La de médico-cirujano áe Monroy, provincia de Cáceres, la dota­
ción, 200 escudos por la asistencia de los pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 17 de Diciembre.

ANÜNCIOS.

LIEBIG ,
(VERDADERO ESTRACTO DE CARNE)

RIÍGÜNÜCIDO Y APROBADO POR LA EXGMA. JÜNl'A DE SANIDAD- 
Dos medallas de ORO en la Esposicion universal de 1867;

adquirido por los principales gobiernos y for contratas, por 
el Gobierno de Eusia, el de ¿a India y la marina Í7iylesa.

lina libra de Estracto Liebig corresponde á 45 libras de carne;
es alimento sano, nutritivo y económico.'—Responde á k s  exigencias de 
la Ciencia; no se altera jamás, y caaa bote esta analizado y gaiamido por 
su célebre inventor, el oaioii Ue LlEBiü.—permite obtener caldo delicio­
so, desprovistos de grasa y gelatina, ai minuto.-Confortable, enérgico 
para los niños y personas uébiles.—Eortiucanle sin igual para leparar las 
fuerzas agoladas por pérdidas de sangre.

Depósito general en España:

Su. D. J . PECASTA1^'G, calle de la Crm, 12 prai. Madrid, 
donde se dau prospectos para más detalles.

Nota.—Todo bote gue no esté provisto de la etiqueta del Depósito 
general en España, debe considerarse como íakilicado 0 de origen dudoso.

Precios al pormenor. Bote de libra 79 rs.;—id. de inedia libra, 42 
reales;—id. de cuatro onzas, 22 rs.; y de dos onzas, 11 rs. 50 cents.

TRATADO

DE TERAPéUTICA Y DE BATERIA MÉDICA

por A. Trousseau y V. Pidoux, 
traducido de la oclava y  última edición francesa-, 

por RA. 3 ia l ía «  iV ielo  S e r r a llo .

Esta¡nueva edición, muy aumentada y enriquecida con todas ias ad- 
quisirioues que lia hecho la ciencia en los últimos años, ai reglada en sus 
fórmulas y prej;aracioncs mediciuales á la edición que acaba Ue publicar­
se de la kruiacopea francesa; refundida en algunos artículos de los más 
importantes y adicionada en casi todos, constará de dos tomos gruesos de 
cerca de mil páginas cada uno, y de luipiesioii mas esmerada y mejor 
papel que las ediciones anteiioies.

Precio, 80 rs. en Madrid y 9ü en provincias.
je  ha publicado la parle 1.“̂ del tomo i .“ i'ara recibir esta primera 

pai'ie y sucesivameiUe k s  reslaiites, se ha Ue hacer el abono de toda la 
obra; U segunda parte se repartirá a liiies de Dicicmijie próximo.

Los que se suscriban en provincias durante la publicación, recibirán 
la obra tranca de porto per el correo, sin abonar mas que los 80 rs. que 
cucfta en Madrid, con tal que la pidan direckinente al traductor, señor 
Nietu beriano, plaza de ban Miguel 8, pral., rumiueaUu ert libranza 
su luiporte.

DEPOSITO GEb«£BAL
DE

kmi mmm MiuBám i esibaiíjeras.
Sucursal de Vichy y Punticosa, farmacia de D. José María 
Moreno, calle Mayor, núm. 93, Botica de la Reina Madre

Madrid.

Aguas ESPAÑOLAS. Alceda, Albania de Aragón, Albama 
de iMnrcia, Arechavaleta, Archena, JJussoi, (Jervera del rio 
Alhariid, Ceslona, Cosiada, Escorlaza, Koriuiia, FueiR de

las Lombrices, Fuente santa de Gayangos, Fuente de la 
salud de Zaragoza, Hervideros de Fuensanta, La Ilermida, 
Lanjaroii, Loeclies, Maruiotejo, Molar, Montolar del no 
Jalón, ülivenza, ünlaneda, Panticosa, Paracuellos de Giioca, 
Peralta, Puda de Francolí, Pudo de Monserrat, Pueríollano, 
Quinto, Rivá los baños, Salinetas de Noveida, San Hilario, 
Santa Agueda, Segura de Aragón, Sobron, Solan de Cabras, 
Sousas y Caldeliñas de Venn, Trillo, de los manantiales 
del rey, el director, la princesa y la piscina; Vaeia-Madrid, 
Villanueva de Soportilla é Ibero, y Santa Filomena en Go- 
millaz.

Aguas estranjeras. Aguas-buenas, Bareges, Birmens- 
torff, Bouillens (Vergéze), Bussang, Óarlsbad, Cauterets, 
Chateldon , Gondillae anastasia , Oondillac lise , Couzan, 
Ü’Fiigliien, D’Evian, Friedrichsall, Uoiualade, Kisingen, 
Labassére, Mont-Dore, Nabias, ürezza, Plombicres, l’ou- 
gues, Puílna, tíchwalheim, Saint-Gaimier, Saint-Sauveur, 
Sedhtz, StíUz, Spa, Vals y Vieby, de lodos los manantiales. 
Elixir, Sales y pastillas de Vichy y ferruginosas de ürezza. 
El precio corriente se reparte gratis en este establecimien­
to, y se remite también gratis á proviucias. (103-8)

ESTABLECIMIENTO TERMAL DE VICHY.
Sucwsal de Madrid calle Mayor, núm. 93, Botica de k 
Reina Madre, farmacia de D. José María Moreno, repn- 
señante único de la compañía arrendataria del estableci­

miento termal de Vichy.
Agua mineral natural de los manantiales Grand-Grilléi 

Cele&tins. Haulenvc, Uupital, Lucas, Chomel, Mesdames, 
Du Pare, Lardy y Larbauu; botella de un litro 8 rs.; caja 
de origen ue 50 botellas 300 rs.

Pastillas de azúcar de cebada con sal de Vichy.
Pastillas de Vicliy sin aroma, y aromatizadas con mcnlai 

limón, vainilla, rosa, balsamo de Tulú, azahar y anís.
Gales do Vichy, para beLicía y baños, elixir oigestivotif 

Vichy. (il8-y)

CLINICA MEDICA
DEL

Dr. D. Tomás Santitro y Moreno.

Ayudante profesor que fué por aposición en el antiguo colegio de (Su» 
Carlos, con el cargo de sustitu ir cátedras, profesor agregado des­
pués y catedrático de la asignatura es¡ ecial de enfermedades di 
pecho en la FacuUad de medicina de la  Universidad central, cate­
drático ue clínica médiia en la misma FacuUad, ex-consejeru di 
sanidad del reino, académico m m erario de la de medicina, tocet 
de la comisión permanente de farmacopea espailota, etc.

Esta obra teórico-práctica, fruto de los trabajos del autor en los veiu- 
ticiuco años que cuenta de sei vicios prestados á la enseñanza pública 
eí ramo espresaUo, y primera original en su género itoe se publica eii t»' 
pala, esta calcada cu ios verOaueius priuc.pius de la uieuiciua secitiv 
perfecciouada por los aUelautamienlos mouei nos.

Van publicados dos tomos, que coiilieiieii una iNTiionrcuoN filosó­
fica con lüj pnucipiüs generales á que están suboruimidas la icoru y 
practica espuestas en la obra, y las üm-ciimeijades agudas ciasilicaJ  ̂
por el óroen nosoíógico que establece ei autor.

En cada grupo so describen tos casos más notables ó característicos 
entre los recogidos en la ciiiiica y que m auior tieue a .su cargo buce lUO' 
dios anos, y se espuue después la uoctniia que a ellos en cunjunto y 
particular se rdiere, lunduua eii la espenencia de los siglos y esckicciil* 
con los descubrimientos modernos.

Se halla en prensa el tomo i i i , que trata de las enfermedades cbóII* 
CAS, y se espemJen los dos publicados, al precio de 4ü i s. en M.idiiJ 6" 
la librería de Bail.y- Bailliere tpkza ue Topete) y en la de Moya (calie Jí 
CarreUs).

Los pedidos de fucia se dirigirán á nombre del autor al local del Mai'* 
le-pio facultativo, calle de Sevilla mim. 14 cto. pral. de la segunda fifí*' 
lera, incluyendo su importe, que es de 52 rs., en libranzas o en sellf* 
de franqueo, y marcanao la dirección que se les ha de dar.

Por todo lo no firmado,
U. 8*IÍVBUT0Sé

Im prenta de Pascual Geagia t  Orga . Biombe í*
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